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//Es la luz desnuda en su claridad, el objeto de la orfebrería del creador, los
metales en su composición terrenal, líquida, –sangre absorbida por silenciosos
aspectos de la evolución.
Una emoción afiebrada en el resplandor del oro, el reflejo místico exaltado en la
obra trabajada por las sabias manos de nuestro pasado. Aparecen las arenas
infinitas del tiempo; perecen los animales; surge la humanidad; se desarrolla el
espacio en círculos imposibles.
La expansión es un grito en la boca del sabio, el supernauta que asciende a las
esferas celestes. Es el sueño de la utopía en su máximo fulgor, la gestación de
conocimientos que alucinan las retinas de la imaginación. La conexión de lo alto
y lo divino con lo humilde y lo sencillo, la palabra formando ondas en la imagen,
lo rústico armonizando lo sofisticado, el espíritu induciendo al cerebro.
Es la herencia de nuestras viejas civilizaciones, perfectas, arquetípicas, rocas
organizadas en el alzamiento de la estructura de los sueños; viaje exploratorio
de tres mil años en la sagrada búsqueda del mítico árbol florido del
conocimiento.//
(Poema intitulado “Ten-Toltécatl”, del libro inédito « SOL. Caos de Ser » , de A.
H. Villagra, 2003)



















































































más graves autores históricos que hubo en la infidelidad de los más antiguos, se
halla haber sido Quetzalcóatl el primero; y de los modernos Nezahualcoyotzin,
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rey de Tetzcuco, y los dos infantes de México, Itzcoatzin y Xiuhcocatzin, hijos del
rey Huitzilihuitzin […], declaran por sus historias que el dios Teotloquenahueque
Tlachihualcípal Nemoani Ilhuicahua Tlalticpaque, que quiere decir conforme al
verdedaro sentido, el dios universal de todas las cosas, creador de ellas y a cuya
voluntad viven todas las criaturas, señor del cielo y de la tierra […], el cual
después de haber creado todas las cosas visibles e invisibles, creó a los
primeros padres de los hombres, de donde procedieron todos los demás; y la
morada y la habitación que les dio fue el mundo, el cual dicen tener cuatro
edades 115

estando en la mayor prosperidad de él, llegó a esta tierra un hombre a quien
llamaron Quetzalcóatl y otro Huémac por sus grandes virtudes, teniéndolo por
justo, santo y bueno; enseñándoles por obras y palabras el camino de la virtud y
evitándoles los vicios y pecados, dando leyes y buena doctrina; y para
refrenarles de sus deleites y deshonestidades les constituyó el ayuno, y el
primero que adoró y colocó la cruz que llamaron Quiahutzteotlchicahualiztéotl y
otros Tonacaquáhuitl, que quiere decir: dios de las lluvias y de la salud y árbol
del sustento de la vida. El cual habiendo predicado las cosas referidas en todas
las más de las ciudades de los ulmecas y xicalanacas, y en especial en la
Cholula, en donde asistió más, y viendo el poco fruto que hacía con su doctrina,
se volvió por la misma parte de donde había venido, que fue por la del oriente,
despareciéndose por la costa de Coatzacoalco; y al mismo tiempo que se iba
despidiendo de estas gentes les dijo, que en los tiempos venideros, en un año
que se llamaría ce ácatl, volvería, y entonces su doctrina sería recibida y sus
hijos serían señores y poseerían la tierra, y que ellos y sus descendientes
pasarían muchas calamidades y persecuciones; y otras muchas profecías que
después muy a las claras se vieron 117
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Quetzalcóatl por interpretación literal, significa sierpe de plumas preciosas; por
sentido alegórico varón sapientísimo; y Huémac, dicen unos que le pusieron este
nombre porque imprimió y estampó sobre una peña sus manos, como si fuera en
cera muy blanda, en testimonio de que se cumpliría todo lo que les dejó dicho.
Otros quieren decir que significa el de la mano grande o poderosa. El cual ido
que fue, de allí a pocos días sucedió la destrucción y asolamiento referido de la
tercera edad del mundo; y entonces, se destruyó aquel edificio y torre tan
memorable y suntuosa de la ciudad de Cholula, que era como otra segunda torre
de Babel, que estas gentes edificaban casi con los mismos designios,
deshaciéndola el viento. Y después los que escaparon de la consumición de la
tercera edad, en las ruinas edificaron un templo a Quetzalcóatl a quien colocaron
por dios del aire, por haber sido causa de destrucción el aire, entendiendo ellos
que fue enviada de su mano esta calamidad; y le llamaron asimismo ce ácatl que
fue el nombre del año de su venida. Y según parece por las historias referidas y
por los anales, sucedió lo suso referido algunos años después de la encarnación
de Cristo señor nuestro; y desde este tiempo acá entró la cuarta edad que dijeron
llamarse Tletonátiuc, que significa sol de fuego, porque dijeron que esta cuarta y
última edad del mundo se ha de acabar con fuego. Era Quetzalcóatl hombre bien
dispuesto, de aspecto grave, blanco y barbado. Su vestuario era una túnica larga
118

Habiendo sucedido Iztaccaltzin en el imperio, reinó cincuenta y dos años, que fue
el tiempo que constituyeron sus antepasados; en cuyo discurso trató amores con
Quetzalxochitzin, esposa de un caballero Papantzin descendiente de la casa real;
y en esta señora tuvo este rey a Topiltzin, y aunque adulterino, le sucedió en el
reino o imperio, que fue en el de 882 de la encarnación de Cristo nuestro señor,
que asimismo se llama ome ácatl; por cuya causa algunos de los reyes y señores
sus vasallos se levantaron contra él: unos pretendieron para sí el imperio,
pareciéndoles ser más propincuos y dignos de él, y otros en venganza del
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adulterio, que fueron los más señalados Coanacotzin, Huetzin y Mixiotzin, reyes y
señores que eran de las provincias que caían en las costas del Mar del Norte. Y
es así que habiendo reinado los cincuenta y dos años referidos el rey Iztaccaltzin,
hizo jurar a su hijo Topiltzin, hallándose en la jura algunos de los reyes y señores
que le eran amigos, como fueron Iztacquauhtzin y Maxtlatzin 119

luego entró Topiltzin en la sucesión del imperio, hubo grandes presagios de su
destrucción, y se cumplieron ciertos pronósticos y profecías que habían
pronosticado sus mayores; que fueron entre otras muchas, que cuando imperase
un rey que tuviese el cabello levantado desde la frente hasta la nuca, como a
manera de penacho, en su tiempo había de acabarse esta monarquía tulteca. Y
que asimismo los conejos en este tiempo habían de criar cuernos como venados,
y el pájaro huitzitzilin criar espolón como gallipavo; todo lo cual sucedió así,
porque el rey Topiltzin tuvo el cabello que está dicho, y se vio en el tiempo de su
reinado acaecer lo referido en los conejos y huitzitziles; y acaecieron otros
prodigios de que causó grande espanto y alteración al rey, y mandó juntar a los
sacerdotes y adivinos para que le declarasen lo que significaba; y habiéndolo
dicho ser de su destrucción, según por las historias parece, mandó llamar a sus
mayordomos y entregarles sus tesoros, que eran los mayores que hubo en aquel
tiempo, para que los retirasen en la provincia de Quiahuiztlan, temiéndose de los
reyes sus contrarios; y tras de los prodigios y señales comenzó el hambre y
esterilidad de la tierra, pereciendo la mayor parte de las gentes y comiéndose el
gorgojo y gusanos los bastimentos que tenían en sus trojes, y otras muchas
calamidades y persecuciones del cielo, que parecía llover fuego; y fue tan grande
la seca que duró veintiséis años, de tal manera que se secaron los ríos y fuentes
120
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viendo los reyes contrarios cuán falto estaba de fuerzas y sustento, vinieron
contra él con un poderoso ejército, y a pocos lances le fueron ganando muchas
ciudades hasta venir a apoderarse de la de Tula, cabecera del imperio; y aunque
salieron huyendo de ella el rey Topiltzin con toda su gente, a pocas jornadas les
fueron dando alcance y matando, y el primero que murió fue el rey viejo
Iztacqquauhtzin su padre, y con él la dama Quatzalxóchitl, que tenían ambos casi
una misma edad, que, según está en las historias, eran de casi de a cientos
cincuenta años. Y en la provincia de Totolapan alcanzaron a los dos reyes
Iztaccalihtzin y Mantla (confederados de Topiltzin) en donde les dieron
desastrada muerte, por más que se defendieron; y el rey Topiltzin se perdió, que
nunca más se supo de él; y de dos hijos que tenía solo el uno, que fue el príncipe
Póchotl, lo escapó Tochcueie, que así se decía ama que lo criaba en los desiertos
de Nonoalco, y los pocos de tultecas que escaparon en las montañas y sierras
fragosas y entre los carrizales de la laguna de Colhuacan. Este fin tuvo el imperio
de los tultecas que duró quinientos setenta y dos años, y viéndole tan arruinado
los reyes que vinieron a sojuzgarle, se volvieron a sus provincias, y aunque
victoriosos, muy derrotados y con pérdida de la mayor parte de sus ejércitos, que
perecieron de hambre; y la misma calamidad corrió en sus tierras, porque fue
generalmente la seca y esterilidad de la tierra, pareciendo ser permisión de Dios
que por todas vías fuese castigada esta nación, pues de la una y otra parte
apenas quedaron algunos 121

Estos tultecas eran grandes artífices de todas las artes mecánicas: edificaron
muy grandes e insignes ciudades, como fueron Tolan, Teotihuacan, Chololan,
Tolantzinco y otras muchas, como parece por las grandes ruinas de ellas. Su
vestuario era unas túnicas largas a manera de los ropones que usan los japones,
y por calzado traían unas sandalias, y usaban unos a manera de de sombreros
hechos de paja o de palma. Eran poco guerreros, aunque muy republicanos; y
eran grandes idólatras. Tenían por particulares dioses al sol y a la luna; y según
parece por las historias referidas, vinieron por la parte de poniente costeando por
la Mar del Sur. La última y total destrucción fue en el año 959 de la encarnación
de Cristo nuestro señor, que llaman ce técpatl, siendo pontífice de la Iglesia de
Dios Joannes XII y emperador de Alemania Othón I de este nombre y rey de
Castilla don García 122
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venida que hicieron (la gente que venía migrando de Aztlan, de Chicomoztoc),
tiempos y años que estuvieron en llegar a este Nuevo Mundo, adelante se dirá. Y
así ellos propios persuadiendo a los naturales por la estrechura en que estaban,
determinó y les habló su Dios, en quien ellos adoraban, Huitzilopochtli,
Quetzalcoatl, Tlalocateutl, y otros como se irán tratando. La venida de estos
mexicanos muy antiguos, de la parte que ellos vinieron, tierra, y casa antigua
llamada hoy en día Chicomoztoc que es casa de siete cuevas cavernosas.
Segundo nombre llaman Aztlan, que es decir asiento de la garza (o abundancia
de ellas). Tenían en las lagunas, y su tierra Aztlan un Cú, y en ella el templo de
Huitzilopochtli, ídolo, dios de ellos, en su mano una flor blanca, en la propia rama
del grandor de una rosa de Castilla, de más de un vara en largo, que llaman ellos
Aztaxochitl, de suave olor 128

sobre todo en las partes que llegaban, lo primero que hacían era el Cú o templo
del ídolo dios Huitzilopochtli, y como venían cantidad de ellos, que eran de siete
barrios, cada uno traía el nombre de su dios; como era Quetzalcoatl Xocomo,
Matla, Xochiquetzal, Chichitic, Centeutl, Piltzinteuctli, Meteuctli, Tezcatlipuca,
Mictlanteuctli, y Tlamacazqui, y otros dioses, que aunque cada barrio de los siete
traía señal de su dios, traían asimismo otros dioses con ellos, y los que más
hablaban con los indios eran Huitzilopochtli, Tlacolteuctli y Mictlanteuctli 129

Y él, Huitzilopochtli, inmediatamente lo supo, lo vió bien, pues que él su sobrino
ya era grande el de nombre Copil, luego les dijo a sus padres: “Oh, padres míos,
preparaos, arreglaos, que viene ya el bellaco de mi sobrino, ya me voy, voy yo a
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destruirle, yo le mataré”, y luego le encontró allá en el sitio de nombre
Tepetzinco, y cuando lo vió le dijo: “¿Tú quién?, ¿de dónde vienes?”, le
respondió: “Pues yo”, otra vez le dijo: “¿Tu casa dónde?”, le respondió: “pues
allá en Texcaltepeticpac”, luego dijo Huitzilopochtli: “pues está bien, ¿acaso no
tú el que parió mi hermana Malinalxoch?” Luego dijo Copil: “¡pues sí, yo pues!”;
y que te agarraré, pues te voy a destruir, porque la dejaste dormida cuando
dejaste secretamente a mi pues!; luego se persiguen cautelosamente el uno al
otro; luego agarraron a Copil allí, en Tepetzinco; y en cuanto murió le degolló al
punto, le abrió el pecho y le tomó el corazón; y la cabeza la puso sobre el cerrito
que es ahora el lugar llamado Acopilco, y allí murió la cabeza de Copil 130

le hubo muerto Huitzilopochtli echó a correr con el corazón de Copil, yendo a
encontrarle el teomama llamado Cuauhtlequetzqui, quien al encontrarle le dijo:
¡Pasaste trabajos, oh sacerdote!, respondiéndole él: “Oh, Cuauhtlequetzqui, ven,
he aquí el corazón del bellaco Copil, a quien fui a matar; corre y llévatelo dentro
del tular, del carrizal, donde verás un tepetate sobre el cual descansara
Quetzalcoatl cuando se marchó”; de sus sillas la una es roja y la otra negra; allí
te colocarás en pie cuando arrojes el corazón de Copil.” Por esto viene
Cuauhtlequetzqui de inmediato a arrojar el corazón; cuando hubo llegado a
donde había prometido vió inmediatamente el “tepetate”, se subió sobre él a
arrojar el corazón, que fue hacer dentro del tular, del carrizal; luego se regresó de
donde fuera a arrojar el corazón, él, Cuauhcoatl, o quizás Cuauhtlequetzqui;
divergen en ello las relaciones sobre quién fue el que arrojó el corazón, porque
hubo una persona que era Cuauhtlequetzqui, y otra persona que era Cuauhcoatl
cuando llegaron a Tenochtitlan acompañados por otras gentes, y
Cuauhtlequetzqui murió allá en Chapultepec en el año 1-casa, “1285 años”; y
ahora le llamamos Tlalcocomocco a donde se puso de pie Cuauhcoatl cuando
vino a arrojar el corazón 131
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En 1 tochtli tuvieron principio los toltecas; allí empezó la cuenta de sus años; y
se dice que en este 1 tochtli fueron ya cuatro vidas, en el CCCC de la quinta
“edad”. Según sabían los viejos, en este 1 tochtli se encantaron la tierra y el
cielo; también sabían que cuando se estancaba la tierra y el cielo, habían vivido
cuatro clases de gente, habían sido cuatro las vidas; así como sabían que cada
una fué un sol. Decían de su dios los hizo y los crió de la ceniza; y atribuían a
Quezalcóatl, signo de siete ecatl, el haberlos hecho y criado 135

el año 1 calli murió el rey de los toltecas llamado Mixcoamazatzin, que dio
principio al señorío; luego se entronizó Huetzin, que reinó en Tollan. [2 tochtli…
etc.] En 6 acatl murió el llamado Totepeuh, padre de Quetzalcóhuatl. Entonces se
entronizó Ihuitímal, que reinó en Tollan. [7 tecpatl…etc.] 1 acatl. Se dice que en
este año nació Quetzalcóhuatl, que por eso fue llamado Topiltzin y sacerdote Ce
Acatl Quetzalcóhuatl. Se dice que su madre tenía por nombre Chimaman; y
también se dice de la madre de Quetzalcóhuatl que concibió porque se tragó un
chalchihuitl 137

En este 9 acatl indagó Quetzalcóhuatl de su padre. Dijo: ¡si viera yo cómo es mi
padre y cómo su rostro! Dijéronle: “Mira, señor, murió y por allá le enterraron.”
Sin dilación fue Quetzalcóhuatl a cavar la tierra y buscó los huesos (de su padre);
y después que sacó los huesos, fue a enterrarlos dentro de la casa real
nombrada Quillaztli. [12 acatl… etc] 2 tochtli. En este año llegó Quetzalcóhuatl a
Tollantzinco, donde duró cuatro años y fabricó su […] casa de tablas verdes, que
era su casa de ayunos. Ahí pasó de Cueztlan: por cierto lugar vadeó el río y
asentó un puente de calicanto, que existe hasta hoy, según dicen. 3 acatl- 4
tecpatl- 5 calli. En este año fueron los toltecas a traer a Quetzalcóhuatl para
constituirle rey en Tollan. También fue su sacerdote. 138
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relación de Tetzcoco que ese año murió Quetzalcóatl Topiltzin de Tollan en
Colhuacan. En este 2 acatl edificó Topiltzin Ce Acatl Quetzalcóatl su casa de
ayunos, lugar de su penitencia y oración: edificó cuatro aposentos, el uno de las
tablas verdes, otro de corales, otro de caracoles y otro de plumas de quetzalli,
donde oraba y hacía penitencia y pasaba sus ayunos. Aun a media noche bajaba
a la cequia, adonde se llama Atecpanamochco. Se componía sus espinas en lo
alto de Xicócotl, en Huíztcoc, en Tzíncoc y también en Nonohualcatépec. Hacía de
piedras preciosas sus espinas y de quetzalli sus acxoyatl (ramos de laurel).
Sahumaba las turquesas, las esmeraldas y los corales; y su ofrenda era de
culebras, pájaros y mariposas, que sacrificaba 139

En su tiempo, además, descubrió gran riqueza de esmeraldas, turquesas finas,
oro, plata, corales, caracoles y el quetzalli, el xiuhtotol, el tlauhquechel, el
çaquan, el tzinizcan y el ayoquan. Descubrió igualmente el cacao de varios
colores y el algodón listado. Era muy gran artífice en… sus obras de loza, en que
comía y bebía. Eran pintadas de azul. Verde, blanco, amarillo y colorado; y otras
muchas cosas. Cuando vivía Quetzalcóatl, empezó su templo; le puso columnas
de forma de culebra, pero no lo acabó de engrandecer 140

Cuando vivía, no se mostraba públicamente: esta dentro de un aposento muy
obscuro y custodiado: le custodiaban sus pajes en muchas partes, que cerraban;
su aposento era el último, y en cada uno estaban sus pajes y en ellos había
esteras de piedras preciosas, de plumas de quetzalli y de plata. Está dicho que
edificó sus cuatro casas de ayuno. Se refiere que, cuando vivía Quetzalcóatl,
reiteradamente quisieron engañarle los demonios, para que hiciera sacrificios
humanos, matando hombres. Pero él nunca quiso ni condescendió, porque
amaba mucho a sus vasallos, que eran los toltecas, sino que su sacrificio era
siempre sólo de culebras, aves y mariposas que mataba. Se cuenta que por se
enfadó a los demonios, que comenzaron a escarnecerle cuando le dijeron lo que
querían, para molestarle y hacerle huir, como en efecto sucedió 141
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murió Quetzalcóatl. Se dice que no más se fué a Tlalan Tlapallan para morir ahí.
En seguida se entronizó y reinó Tollan el llamado Matlaxóchitl. Luego se refiere
cómo se fue Quetzalcóatl. Cuando no los obedeció en cuanto hacer sacrificios
humanos, se concertaron los demonios. Los que se nombraban Tezcatlipoca,
Ihuimécatl y Toltécatl dijeron: “Es preciso que deje su pueblo, donde nosotros
hemos de vivir”. Y añadieron: “Hagamos pulque; se lo daremos de beber, para
hacerle perder el tino y que ya no haga penitencia.” Luego habló Tezcatlipoca:
“Yo digo que vayamos a darle su cuerpo.” ¡Cómo decir lo que mutuamente se
consultaron para hacerlo así! Primero fue Tezcatlipoca; cogió un doble espejo de
un jeme y lo envolvió; y cuando llegó adonde estaba Quetzalcóatl, dijo a sus
pajes que le custodiaban: “Id a decir al sacerdote: ha venido un mozo a
mostrarte, señor, y a darte tu cuerpo.” Entraron los pajes a avisar a Quetzalcóatl,
quien les dijo: “¿Qué es eso abuelo y paje? ¿Qué cosa es mi cuerpo? Mirad lo
que trajo y entonces pasará.” El no quiso dejarlo ver y les dijo: “Id a decirle al
sacerdote que yo en persona he de mostrárselo.” Fueron a decirle: “No accede;
insiste él en mostrártelo, señor.” Quetzalcóatl dijo: “Que venga, abuelo.” Fueron
a llamar a Tezcatlipoca; entró, le saludó y dijo: “Hijo mío, sacerdote Ce Acatl
Quetzalcóatl, yo te saludo y vengo, señor, a hacerte ver tu cuerpo.” Dijo
Quetzalcóatl: “Sé bienvenido, abuelo. ¿De dónde has arribado? ¿Qué es eso de
mi cuerpo? A ver.” Aquél respondió: “Hijo mío, sacerdote, yo soy tu vasallo;
vengo de la falda de Nonohualcatépetl; mira, señor, tu cuerpo.” Luego le dió el
espejo y le dijo: “Mírate y conócete, hijo mío; que has de aparecer en el espejo.”
En seguida se vió Quetzalcóatl; se asustó mucho y dijo: “Si me vieran mis
vasallos, quizá corrieran.” Por las muchas verrugas de sus párpados, las
cuencas hundidas de los ojos y toda muy hinchada su cara, estaba disforme.
Después que vió el espejo, dijo: “Nunca me verá mi vasallo, porque aquí me
estaré.” Se despidió Tezcatlipoca y salió; y para reírse y burlarse de él se
concertó con Ihuimécatl. El cual dijo: “vaya ahora a Coyotlináhual, (brujo del
coyote), el oficial de pluma.” Notificaron a Coyotlináhual, oficial de pluma, que
tenía que ir; y dijo: “Sea en hora buena, voy a ver a Quetzalcóatl.” Y fue y dijo a
Quetzalcóatl: “Hijo mío, yo digo que salgas a que te vean los vasallos; voy a
aliñarte, para que te vean.” Y aquél dijo: “A ver. Hazlo. Abuelo mío 142
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Luego hizo esto Coyotlináhual, oficial de pluma. Hizo primero la insignia de
pluma (apanecayotl) de Quetzalcóatl. En seguida le hizo su máscara verde; tomó
color rojo, con que le puso bermejo los labios; tomó amarillo, para hacerle la
portada; y le hizo los colmillos; a continuación le hizo su barba de plumas, de
xiuhtótotl y de tlauhquéchol, que apretó hacia atrás, y después que aparejó de
esta manera el atavío de Quetzalcóatl, le dio el espejo. Cuando se vió, quedó muy
contento de sí, y al punto salió de donde le guardaban; y Coyotlináhual, oficial de
pluma, fue a decir a Ihuimécatl: “Hice salir a Quetzalcóatl; ahora anda tú.” Y él le
dijo: “Está bien.” Luego se hizo amigo del nombrado Toltécatl; y ambos se
fueron, los que ya se habían de ir. Vinieron a Xonacapacoyan (donde se lavan las
cebollas) a posar con su labrador, Maxtlaton, que era el guarda de Toltecatépec.
Cocieron quelites (hierbas comestibles), tomates, chile, jilotes y ejotes. Esto se
hizo en pocos días compusieron pulque y lo recogieron; ellos descubrieron unos
cantarillos de miel de abeja para echar el pulque. Luego fueron a Tollan, a la casa
de Quetzalcóatl, llevando todo, sus quelites, sus chiles, etc., y el pulque.
Llegaron y se ensayaron. Los que guardaban a Quetzalcóatl, no les permitían
entrar; dos y tres veces los volvieron, sin ser recibidos. Al cabo, preguntados
que de dónde eran, respondieron y dijeron que de Tlamacazcatépec y
Toltecatépec. Así que lo oyó Qutezalcóatl, dijo: “Que entren.” Entraron,
saludaron y finalmente le dieron los quelites, etc. Después que comió, le rogaron
de nuevo y le dieron el pulque. Pero él les dijo: “No lo beberé, porque estoy
ayunando. Quizás es embriagante o matante.” Ellos le dijeron: “Pruébalo con tu
dedo meñique, porque está enojado, es vino fuerte.” Quetzalcóatl lo probó con su
dedo; le gustó y dijo: “Voy, abuelo, a beber tres raciones más.” Porque le dijeron
los diablos: “Has de beber cuatro.” Así que le dieron la quinta, le dijeron: “Es tu
libación.” Después que él bebió, dieron todo a sus pajes, cinco tazas a cada uno,
que bebieron y los emborracharon enteramente 143
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De nuevo dijeron los demonios a Quetzalcóatl: “Hijo mío, canta. He aquí la
canción que has de cantar.” Y cantó Ihuimécatl: “Mi casa de plumas de quetzalli,
mi casa de plumas de zaquan, mi casa de corales, la dejaré. An-ya.” Estando ya
alegre Quetzalcóatl, dijo: “Id a traer a mi hermana mayor Quetzalpétlatl; que
ambos nos embriaguemos.” Fueron sus pajes a Nonohualcatépec, donde hacía
penitencia, a decirle: “Señora, hija mía, Quetzalpétlatl, ayunadora, hemos venido
a llevarte. Te aguarda el sacerdote Quetzalcóatl. Vas a estar con él.” Ella dijo:
“Sea en hora buena. Vamos, abuelo y paje.” Y cuando vino a sentarse junto a
Quetzalcóatl, luego le dieron cuatro raciones de pulque y una más, su libación, la
quinta. Ihuimécatl y Toltécatl, los emborrachadores, para dar asimismo música a
la hermana mayor de Quetzalcoatl, cantaron: “Oh tú, Quetzalpétatl, hermana mía,
¿adónde fuiste en día de labor? Embriaguémonos. ¡Ayn! ¡ya! ¡ynya! ¡ynye! ¡an! 144

Después que se embriagaron, ya no dijeron: “¡Pero si nosotros somos
hermitaños!” ya no bajaron a la acequia; ya no fueron a ponerse espinas; ya nada
hicieron al alba. Cuando amaneció, muchos se entristecieron, se ablandó su
corazón. Luego dijo Quetzalcoatl: “¡Desdichado de mi!” y cantó la canción
lastimera que para ir de allí compuso: “Mala cuenta de un día fuera de mi casa.
Que los ausentes de aquí se enternezcan, lo tuve por dificultoso y peligroso. Esté
y cante solamente el que tiene el cuerpo de tierra; yo no había crecido con la
aflicción del trabajo servil.” Y cantó las segundas palabras de su canción: “Aun
no me llevaba poco ha mi madre anya Coacueye (la de faldellín de culebra) an; no
es cortesana de un dios yyoa. Lloro, Yya yean.” Cuando cantó Quetzalcoatl,
todos sus pajes se entristecieron y lloraron. En seguida también cantaron: “En
casa ajena aun no se habían enriquecido mis señores. Quetzalcoatl no tiene
cabellera de piedras preciosas. El madero quizá en alguna parte está limpio. Hele
aquí. Lloremos”. Después que cantaron sus pajes, Quetzalcoatl les dijo: “Abuelo
y paje, basta. Voy a dejar el pueblo, me voy. Mandad que hagan una caja de
piedra.” Prontamente labraron una caja de piedra. Y cuando se acabó de labrarla,
acostaron ahí a Quetzalcoatl. Solo cuatro días estuvo en la caja de piedra.
Cuando no se sintió bien de salud, dijo a sus pajes: “Basta, Abuelo y paje;
vámonos. Cerrad por todas partes y esconded las riquezas y cosas placenteras
que hemos descubierto y todos nuestros bienes.” Así lo hicieron sus pajes:
escondieron las cosas en el baño que era de Quetzalcoatl, en el lugar nombrado
Atecpanamochco. Inmediatamente se fue Quetzalcoatl; se puso en pie; llamó a
todos sus pajes y lloró con ellos. Luego se fueron a Tlillan Tlapallan, el
quemadero. El fué viendo y experimentando por dondequiera: ningún lugar le
agradó. Y habiendo llegado a donde iba, otra vez ahí se entristeció y lloró 145
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Se dice que en este año 1 acatl, habiendo llegado a la orilla celeste del agua
divina (a la costa del mar), se paró, lloró, cogió sus arreos, aderezó su insignia de
plumas y su máscara verde, etc. Luego que se atavió, el mismo se prendió fuego
y se quemó: por eso se llama el quemadero ahí donde fué Quetzalcoatl a
quemarse. Se dice que cuando ardió, al punto se encumbraron sus cenizas, y que
aparecieron a verlas todas las aves preciosas, que se remontan y visitan el cielo:
el tlauhquéchol, el xiuhtótotl, el tzinizcan, los papagayos tozneneme, allome y
cochote y tanto otros pájaros lindos. Al acabarse sus cenizas, al momento vieron
encumbrarse el corazón de Quetzalcoatl. Según sabían, fue al cielo y entró en el
cielo. Decían los viejos que se convirtió en la estrella que al alba sale; así como
dicen que apareció, cuando murió Quetzalcoatl, a quien por eso nombraban el
Señor del alba (tlahuizcalpanteuctli). Decían que, cuando él murió, solo cuatro
días no apareció, porque entonces fué a morar entre los muertos (mictlan); y que
también en cuatro días se proveyó de flechas; por lo cual a los ocho días
apareció la gran estrella (el lucero), que llamaban Quetzalcoatl. Y añadían que
entonces se entronizó como Señor 146

Se ha contado qué tanto vivió Quetzalcoatl, que nació en 1 acatl y murió
asimismo en 1 acatl; con que se suman LIII años que vivió, que acababan en el
año 1 acatl. Está dicho que le sucedió Matlacxóchitl, que reinó en Tollan 147



Se consultaron los dioses y dijeron: “Quién habitará, pues que se estancó el
cielo y se paró el Señor de la tierra ¿quién habitará, oh dioses?” Se ocuparon en
el negocio Citlalicue; Citlallatónac, Apanteuctli, Tepanquizqui, Tlallamanqui,
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Huictlollinqui, Quetzalcóhuatl y Titlacahuan. Luego fue Quatezalcóhuatl al
infierno (mictlan, entre los muertos); se llegó a Mictlanteuctli y a Mictlancíhuatl y
dijo: “He venido por los huesos preciosos que tú guardas.” Y dijo aquél: “¿Qué
harás tú, Quetzalcóhuatl?” Otra vez dijo éste: “Tratan los dioses de hacer con
ellos quien habite sobre la tierra.” De nuevo dijo Mictlanteuctli: “Sea en buena
hora. Toca mi caracol y tráele cuatro veces al derredor de mi asiento de piedras
preciosas.” Pero su caracol no tiene agujeros de mano. Llamó a los gusanos, que
le hicieron agujeros, e inmediatamente entraron allí las abejas grandes y las
montesas, que lo tocaron; y lo oyó Mictlanteuctli. Otra vez dice Mictlanteuctli:
“Está bien, tómalos.” Y dijo Mictlanteuctli a sus mensajeros los mictecas: “Id a
decirle, dioses, que ha de venir a dejarlos.” Pero Quetzalcóhuatl dejo hacia acá:
“No, me los llevó para siempre.” Y dijo a su nahual: “Anda a decirles que vendré
a dejarlos.” Y éste vino a decir a gritos: “Vendré a dejarlos.” Subió pronto, luego
que cogió los huesos preciosos: estaban juntos de un lado los huesos de varón y
también juntos de otro lado los huesos de mujer. Así que los tomó,
Quetzalcóhuatl hizo de ellos un lío, que se trajo 153

Otra vez les dijo Mictlanteuctli a sus mensajeros: “¡Dioses! De veras se llevó
Quetzalcóhuatl los huesos preciosos. ¡Dioses! Id a hacer un hoyo.” Fueron a
hacerlo; cayó muerto y esparció por el suelo los huesos preciosos, que luego
mordieron y royeron las codornices. A poco resucitó, lloró y dijo a su nahual:
“¿Cómo será esto, nahual mío?” El cual dijo: “¡Cómo ha de ser! Que se echó a
perder el negocio; puesto que llovió.” Luego los juntó, los recogió e hizo un lío,
que inmeditamente llevó a Tamoanchan. Después que los hizo llegar, los molió la
llamada Quilachtli: ésta es Cihuacóhuatl, que a continuación los echó en un
librillo precioso. Sobre él se sangró Quetzalcóhuatl su miembro; y en seguida
hicieron penitencia todos los dioses que se han mencionado: Apanteuctli,
Huitlolinqui, Tepanquizqui, Tlallamánac, Tzontémoc, y el sexto de ellos,
Quetzalcóhautl. Luego dijeron: “Han nacido los vasallos de los dioses.” Por
cuanto hicieron penitencia sobre nosotros. Otra vez dijeron: “¿Qué comerán, oh
dioses? Ya todos buscan el alimento.” Luego fue la hormiga a coger el maíz
desgranado dentro del Tonacatépetl (cerro de las mieses). Encontró
Quetzalcóhuatl a la hormiga y le dijo: “Dime adónde fuiste a cogerlo.” Muchas
veces le pregunta; pero no quiere decirlo. Luego le dice que allá (señalando el
lugar); y la acompañó. Quetzalcóhuatl se volvió hormiga negra, la acompañó, y
entraron y lo acarrearon ambos: esto es, Quetzalcóhuatl acompañó a la hormiga
colorada hasta el depósito, arregló el maíz y en seguida lo llevó a Tamoanchan.
Lo mascaron los dioses y lo pusieron en nuestra boca para robustecernos.
Después dijeron: “¿Qué haremos del Tonacatépetl?” Fue solo Quetzalcóhuatl, lo
ató con cordeles y lo quizo llevar a cuestas, pero no lo alzó. A continuación
Oxomoco echí suertes con maíz; también agoró Cipactónal, la mujer de
Oxomoco. Porque Cipactónal es mujer. Luego dijeron Oxomoco y Cipactónal que
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solamente Nanáhuatl (el buboso) desgranaría a palos el Tonacatépetl, porque lo
habían adivinado. Se apercibió a los tlaloque (dioses de la lluvia), los tlaloque
azules, los tlaloque blancos, los tlaloque amarillos y los tlaloque rojos; y
Nanáhuatl desgranó el maíz a palos. Luego es arrebatado por los tlaloque el
alimento: el blanco, el negro, el amarillo, el maíz colorado, el frijol, los bledos, la
chía, el michihuauhtli (especie de bledo); todo el alimentos fue arrebatado 154

El nombre de este sol es naollin (4 movimiento). Este ya es de nosotros, de los
que hoy vivimos. Esta es su señal, la que aquí está, porque cayó en el fuego el
Sol en el horno divino de Teotihuacan. Fue el mismo Sol de Topiltzin (nuestro
hijo) de Tollan, de Quetzalcóhuatl. Antes de ser este Sol, fue su nombre
Nanáhuatl, que era de Tamoanchan. Águila, tigre, gavilán, lobo; chicuacen ecatl
(6 viento), chicuacen xochitl (6 flor); ambos a dos son nombres del Sol. Lo que
aquí está se nombra teotexcalli (horno divino), que estuvo cuatro año ardiendo.
Tonacateuctli (el Señor de nuestra carne) y Xiuhteuctli (el Señor del año) llamaron
a Nanáhuatl y le dijeron: “Ahora tú guardarás el cielo y la tierra.” Mucho se
entristeció él y dijo: “¿Qué están diciendo los dioses? Yo soy un pobre enfermo.”
También llaman allá a Nahuitécpatl: éste es la Luna. A éste lo citó Tlalocanteuctli
(el Señor del paraíso), a asimismo Napateuctli (cuatro veces Señor). Luego ayunó
Nanáhuatl. Tomó sus espinas y sus ramos de laurel silvestre (acxoyatl); consigue
que la Luna le provea de espinas. Primeramente Nanáhuatl se sacó sangre en
sacrificio. Después se sacrificó la Luna: sus ramos de laurel son plumas ricas
(quetzalli); y sus espinas, sus chalchihuites, que inciensa. Cuando pasaron
cuatro días, barnizaron de blanco y emplumaron a Nanáhuatl; luego fue a caer en
el fuego. Nahuitécpatl en tanto le da música con el tiritón de frío. Nanáhuatl cayó
en el fuego, y la Luna inmediatamente fue a caer sólo en la ceniza. Cuando aquél
fue, pudo el gavilán asirle y llevarle. El tigre no pudo llevarle, sino que le saltó y
se paró en el fuego, por lo que se manchó; después ahí se ahumó el gavilán y
después se chamuscó el lobo: estos tres no pudieron llevarle. Así que llegó al
cielo, le hicieron al punto mercedes Tonacateuctli y Tonacacíhuatl: le sentaron en
un trono de plumas de quecholli y le liaron la cabeza con una banda roja. Luego
se detuvo cuatro días en el cielo; vino a pararse en el (signo) ollin; cuatro días no
se movió; se estuvo quieto. Dijeron los dioses: “¿Por qué no se mueve?”
Enviaron luego a Itztlotli (el gavilán de obsidiana), que fue a hablar y preguntar al
Sol. Le habla: “Dicen los dioses: pregúntale porqué no se mueve.” Respondió el
Sol: “Porque pido su sangre y su reino.” Se consultaron los dioses y se enojó
Tlahuizcalpanteuctli, que dijo: “¿Por qué no le flecho? Ojalá no se detuviera.” Le
disparó y no le acertó. ¡Ah! ¡ah! Le dispara y flecha al Sol a Tlahuizcalpanteuctli
con sus saetas de cañones de plumas rojas, y en seguida le tapó la cara con los
nueve cielos juntos. Porque Tlahuizcalpanteuctli es el hielo. Se hizo la junta por
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los dioses Titlacahuan y Huitzilopochtli y las mujeres Xochiquetzal, Yapaliicue y
Nochpaliicue; e inmediatamente hubo mortandad de dioses ¡ah! ¡ah! En
Teotihuacan 155

Cuando se fue el Sol al cielo, fue luego la Luna, que solamente cayó en la ceniza,
y no bien llegó a la orilla del cielo, vino Papáztac a quebrantarle la cara con una
taza de figura de conejo. Luego vinieron a encontrarla en la encrucijada de
caminos de duendes y ciertos demonios, que le dijeron: “Sé bienvenida por ahí.”
En tanto que ahí la detuvieron, le ajustaron al cuerpo puros andrajos; y vinieron a
hacerle esa ofrenda, al mismo tiempo que el Sol se paró en el nauh ollin, ya de
tarde 156

treinta y nueve años. El nombre de su mujer es Chimalman. Duró Topiltzin
cincuenta y seis años. En el mismo año 1 acatl que se movió, se fue y dejó su
pueblo de Tollan; y murió el 4 tochtli en Tlapalan. 157





Quetzalcóatl, aunque fue hombre, teníanle por dios y decían que barría el camino
a los dioses del agua, y esto adivinaban porque, antes que comenzarán las
aguas, había grandes vientos y polvos, y por esto decían que Quetzalcóatl, dios
de los vientos, barría los caminos a los dioses de las lluvias para que viniesen a
llover. Los sacrificios y ceremonias con que honraban a este dios están escritos
más adelante, en el segundo libro. Los atavíos con que le aderezaban eran lo
siguientes: una mitra en la cabeza, con su penacho de plumas que se llaman
quetzalli; la mitra era manchada como cuero de tigre. Tenía la cara teñida de
negro y todo el cuerpo. Vestía una camisa como sobrepelliz, labrada, que no le
llegaba más que a la cinta. Tenía unas orejeras de turquesas, de labor mosaica.
Tenía un collar de oro del que colgaban unos caracolitos mariscos preciosos.
Llevaba a cuestas por divisa un plumaje, a manera de llamas de fuego. Tenía
unas calzas desde la rodilla abajo, de cuero de tigre, de los cuales colgaban unos
caracolitos mariscos. Calzaba unas sandalias teñidas de negro revuelto con
margajita. Tenía en la mano izquierda una rodela con una pintura con cinco
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ángulos, que se llama joyel del viento. En la mano derecha tenía un cetro a
manera de báculo de obispo; en lo alto era enroscado como báculo de obispo,
muy labrado de pedrería, pero no era largo como el báculo; parecía por donde se
agarraba una empuñadura de espada 161

fue estimado tenido por dios, y lo adoraban de tiempo antiguo en Tula, y tenía un
cu muy alto con muchas gradas y muy angostas, en las que cabía un pie. Y
estaba siempre echada su estatua y cubierta de mantas, y la cara que tenía era
muy fea. Y la cabeza larga, y barbudo. Y los vasallos que tenía eran todos
ofíciales de artes mecánicas y diestros para labrar piedras verdes, que se llaman
chalchihuites, y también para fundir plata y hacer otras cosas. Y estas artes
todas hubieron su origen del dicho Quetzalcóatl. Y tenía unas casas hechas de
piedras verdes preciosas, que se llaman chalchihuites; y otras casas hechas de
plata; y más otras casas hechas de concha colorada y blanca; y más otras casas
hechas todas de tablas; y más otras cosas hechas de turquesas; y más otras
casas hechas de plumas ricas. Y los vasallos que tenía eran muy ligeros para
andar y llegar adonde ellos querían ir, y se llamaba tlancuacemilhuime. Y donde
hay una sierra que se llama Tzatzitépetl, hasta ahora así se nombra, en donde
pregonaba un pregonero para llamar a los pueblos apartados, los cuales distan
más de cien leguas, que se nombra Anáhuac, y desde allí oían y entendían el
pregón, y luego con brevedad venían a saber y oír lo que mandaba el dicho
Quetzalcóatl. Y más dicen, que era muy rico y que tenía todo cuanto era menester
de comer y beber. Y que el maíz era abundantísimo, y las calabazas muy gordas,
de una braza en redondo, y las mazorcas de maíz eran tan largas que se llevaban
abrazadas. Y las cañas de bledos eran muy largas y gordas, y que subían por
ellas como por árboles. Y que sembraban y cogían algodón de todos los colores,
que son colorado y encarnado, y amarillo y morado, blanquecino, verde y azul,
prieto y pardo, y anaranjado y leonado, y estos colores de algodón eran
naturales, que así nacían. Y más dicen que en el dicho pueblo de Tula se criaban
muchos y muy diversos géneros de aves de pluma rica y colores diversos, que
se llaman: xiuhtótol y quetzaltótol, y zacuan y tlauhquéchol, y otras aves que
cantan dulce y suavemente. Y más, tenía el dicho Quetzalcóatl todas las riquezas
del mundo, de oro y plata y piedras verdes, que se llaman chalchihuites, y otras
cosas preciosas, y mucha abundancia de árboles de cacao de diversos colores,
que se llaman xochicacaotl. Y los dichos vasallos del dicho Quetzalcóatl estaban
muy ricos y no les faltaba cosa ninguna, ni había hambre ni falta de maíz, ni
comían las mazorcas pequeñas, sino con ellas calentaban los baños como con
leña. Y también dicen, que el dicho Quetzalcóatl hacía penitencia punzando sus
piernas y sacando la sangre con que manchaba y ensangrentaba puntas de
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maguey, y se lavaba a la media noche en una fuente, que se llama Xippacoya. Y
esta costumbre y orden tomaron los ministros de los ídolos mexicanos, como el
dicho Quetzalcóatl lo usaba y hacía en el dicho pueblo de Tula 162

Vino el tiempo en que ya acabóse la fortuna de Quetzalcóatl y de los toltecas.
Vinieron contra ellos tres nigrománticos llamados Huitzilopochtli, Titlacáuan y
Tlacahuépan, los cuales hicieron muchos embustes en Tula. Y el Titlacáuan
comenzó primero a hacer un embuste: se volvió como un viejo muy cano y bajo,
el cual fue a casa del dicho Quetzalcóatl diciendo a los pajes del dicho
Quetzalcóatl: - Quiero ver y hablar al rey Quetzalcóatl. Y le dijeron: - Anda vete,
viejo, que no lo puedes ver porque está enfermo y le darás enojo y pesadumbre.
Y entonces dijo el viejo: - Yo le tengo que ver. Y le dijeron los pajes del dicho
Quetzalcóatl: - Aguardaos, decírselo hemos. Y así fueron a decir al dicho
Quetzalcóatl de cómo venía un viejo a hablarle, diciendo: - Señor, un viejo ha
venido aquí y quiéreos hablar y ver, y echámosle fuera para que se fuese y no
quiere, diciendo que os ha de ver por la fuerza. Y dijo el dicho Quetzalcóatl: -
Éntrese acá y venga, que le estoy esperando muchos días ha. Luego llamaron al
viejo, y entró el dicho viejo adonde estaba el dicho Quetzalcóatl y, entrando el
dicho viejo, dijo: - Señor, hijo, cómo estásis. Aquí traigo una medicina para que la
bebáis. Y dijo el dicho Quetzalcóatl respondiendo al viejo: - En hora buena
vengáis vos, viejo, que ya muchos días que os estoy aguardando. Y dijo el viejo
al dicho Quetzalcóatl: - Señor, ¿cómo estáis de vuestro cuerpo y salud? Y
respondió el dicho Quetzalcóatl diciendo al viejo: - Estoy muy mal dispuesto, y
me duele todo el cuerpo, y las manos y los pies no los puedo menear. Y le dijo el
viejo respondiendo al dicho Quetzalcóatl: - Señor, veis aquí la medicina que
traigo; es muy buena y saludable, y se emborracha quien la bebe. Si queréis
beber, emborracharos ha y sanaros ha, y abladárseos ha el corazón y acordáseos
ha de los trabajos y fatigas, y de la muerte o de vuestra ida. Y respondió el dicho
Quetzalcóatl diciendo: - ¡Oh viejo! ¿Adónde me tengo que ir? Y dijo el dicho
viejo: - Por fuerza habéis de ir a Tulantlapalán, en donde está otro viejo
aguardándoos. El y vos hablaréis entre vosotros, y después de vuestra vuelta
estaréis como un mancebo, y aun os volveréis otra vez como muchacho. Y el
dicho Quetzalcóatl, oyendo estas palabras, moviósele el corazón. Y tornó a decir
el viejo al dicho Quetzalcóatl: - Señor, bebedla, porque, si no la bebéis, después
se os ha de antojar. A lo menos ponéosla en la frente o bebedla tantito. Y el dicho
Quetzalcóatl, gustó y probóla, y después bebióla diciendo: - ¿Qué es esto?
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Parece ser cosa muy buena y sabrosa. Ya me sanó y quitó la enfermedad. Ya
estoy sano. Y más, otra vez le dijo el viejo: - Señor, bebedla otra vez porque es
muy buena la medicina y estaréis más sano. Y el dicho Quetzalcóatl bebióla otra
vez. De que se emborrachó y comenzó a llorar tristemente y se le movió y
ablandó el corazón para irse, y no se le quitó del pensamiento lo que tenía por el
engaño y burla que le hizo el dicho nigromántico viejo. Y la medicina que bebió el
dicho Quetzalcóatl era vino blanco de la tierra, hecho de magueyes, que se llama
teometl.” 163

Otros embustes les acaecieron a los dichos toltecas por habérsele acabado la
fortuna. Y el dicho Quetzalcóatl, teniendo pesadumbre de los dichos embustes y
acordando de irse de Tula a Tlapallán, hizo quemar todas las casas que tenía
hechas de plata y de conchas, y enterrar otras cosas muy preciosas dentro de las
sierras o barrancos de los ríos, y convirtió los árboles de cacao en otros árboles
que se llaman mizquitl. Y además de esto, mandó a todos los géneros de aves de
pluma rica, que se llaman quetzltótotl y xiuhótotl y tlauhquéchol, que se fuesen
delante, y fuéronse hasta Anáhuac, que dista más de cien leguas. Y el dicho
Quetzalcóatl comenzó a tomar el camino y partirse de Tula. Y así se fue, y llegó a
un lugar que se llama Quahtitlán, donde estaba un a´rbol grande y grueso y largo.
Y el dicho Quetzalcóatl arrimóse a él, y pidió a los pajes un espejo, y se lo dieron,
miróse la cara en dicho espejo, y dijo: - Ya estoy viejo. Y entonces nombró al
dicho lugar Huchuequauhtitlán. Y luego tomó piedras, con que apedreó al dicho
árbol, y todas las piedras que tiraba el dicho Quetzalcóatl las metía dentro del
dicho árbol, y por mucho tempo así estaba y aparecían, y todos las veían desde
el suelo hasta arriba. Así iba caminando el dicho Quetzalcóatl e iban delante
tañéndole flautas. Y llegó a otro lugar en el camino, donde descansó, y se asentó
en una piedra y puso las manos en la piedra, y dejó las señales de las manos en
la dicha piedra. Y estando mirando hacia Tula, comenzó a llorar tristemente. Y las
lágrimas que derramó cavaron y horadaron la dicha piedra donde estaba llorando
y descansando el dicho Quetzalcóatl 164
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El dicho Quetzalcóatl puso las manos, tocando la piedra grande donde se asentó,
y dejó las señales de las palmas de sus manos en la dicha piedra, así como si las
dichas manos pusiera en lodo, que ligeramente dejase las palmas de las manos
señaladas. Y también dejó señales de las nalgas en la dicha piedra donde se
había sentado. Y las dichas señales parecen y se ven claramente; y entonces
nombró el dicho lugar Temacpalco. Y se levantó, yéndose de camino, y llegó a
otro lugar que se llama Tepanoayan, y allí pasa un río grande y ancho. Y el dicho
Quetzalcóatl mandó hacer y poner un puente de piedra en aquel dicho río, y así
por aquel puente pasó el dicho Quetzalcóatl; y se llamó el dicho lugar
Tepanoayan. Yéndose de camino el dicho Quetzalcóatl llegó a otro lugar, que se
llama Coahuapan, en donde los dichos nigrománticos vinieron a toparse con él,
por impedirle que no se fuera más delante, diciendo el dicho Quetzalcóatl: -
¿Adónde os vais? ¿Por qué dejasteis vuestro pueblo? ¿A quién lo
encomendasteis? ¿Quién hará penitencia? Y dijo el dicho Quetzalcóatl,
respondiendo a los nigrománticos: - De ninguna manera podéis impedir mi ida.
Por fuerza tengo de irme. Y los nigrománticos dijeron, preguntando al dicho
Quetzalcóatl: - Idos en buena hora. Y dejad todas las artes mecánicas de fundir
plata, y labrar piedras y maderas, y pintar y hacer plumajes, y otros oficios. Todo
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se lo quitaron los dichos nigrománticos al dicho Quetzalcóatl. Y el dicho
Quetzalcóatl comenzó a echar en una fuente todas las joyas ricas que llevaba
consigo. Y así fue llamada la dicha fuente Cozcapan, y ahora esta fuente se llama
Coahaupan. Y el dicho Quetzalcóatl, yendo de camino, llegó a otro lugar que se
llama Cochtocan. Y vino otro nigromántico y topóse con él diciendo: - En hora
buena os vais. Bebed ese vino que os traigo. Y dijo el dicho Quetzalcóatl: - No lo
puedo beber, ni aun gustar un tantito. Y dijo el dicho nigromántico: - Por fuerza lo
habéis de beber o gustar un tantito, porque a ninguno de los vivos dejo de dar y
hacer beber ese vino. A todos emborracho. ¡Ea, pues, bebedlo! Y el dicho
Quetzalcóatl tomó el vino y lo bebió con una caña. Y en bebiéndolo se
emborrachó y durmiese en el camino, y comenzó a roncar. Y, cuando despertó,
mirando a una parte y a otra, sacudía la cabeza con la mano, y entonces fue
llamado el dicho lugar Cochtocan 166

yéndose de camino más adelante, a la pasada de entre dos sierras, del Volcán y
la Sierra Nevada, todos los pajes del dicho Quetzalcóatl, que eran enanos y
corcovados, que le iban acompañando, se le murieron de frío dentro de las
dichas dos sierras. Y el dicho Quetzalcóatl sintió mucho lo que había acaecido de
la muerte de los dichos pajes, y llorando muy tristemente, y cantando con lloro, y
suspirando, miró la sierra nevada, que se nombra Poyauhtécatl, que está cabe
Tecamachalco. Y así pasó por todos los lugares y pueblos, y puso muchas
señales en las tierras y caminos, según dicen. Mas dicen, que el dicho
Quetzalcóatl se andaba holgando y jugando en una sierra, y encima de la sierra
se asentó, y veníase bajando asentando hasta el suelo, y bajó de la sierra. Y así
lo hacía muchas veces. Y en otro lugar hizo poner juego de pelota hecho de
piedra en cuadra, donde solían jugar la pelota, que se llama tlachtli y, en medio
del juego, puso una raya o señal, que se dice tlécol, y allí donde hizo la raya está
abierta la tierra muy profundamente. En otro lugar tiró con una saeta a un árbol
muy grande que se llama póchotl, y atravesóle con la dicha saeta y así está
hecha una cruz. Y más dicen, que el dicho Quetzalcóatl hizo y edificó unas casas
debajo de la tierra, que se llama mictlancalco. Y más, hizo poner una piedra
grande que se mueve con el dedo menor, y dicen que, cuando hay muchos
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hombres que quieren mover y menear la piedra, que no se mueve aunque sean
muy muchos. Y más, otras cosas notables que hizo el dicho Quetzalcóatl en
muchos pueblos, y dio todos los nombres a las sierras y montes y lugares, y así,
llegando a la ribera del mar, mandó hacer una balsa hecha de culebras, que se
llama cotlapechtli; y en ella entró y asentóse como en una canoa, y así se fue por
la mar navegando, y no se sabe cómo y de qué manera llegó al dicho Tlalapallán
167
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Hacía 4114 años también había ocurrido la confusión de lenguas. Se dice que el
principio era un solo lenguaje y que posteriormente se transformó en 73 lenguas
diferentes. Según dicen, ello ocurrió por la soberbia y la osadía de aquello que
construyeron la torre artificial con que pretendían llegar al cielo y alcanzar a
verlo, cosa que Dios Nuestro Señor no permitió ocurriera, y según dice la
tradición, esto fue en Babylonia. Reinaba en Babylonia, Nemroth. En su época fue
cuando ocurrió la dispersión de naciones y confusión de lenguas. Antes todos
eran gente Babylonia. Hacía 236 años para entonces que los chichimecas habían
partido de Aztlan Chicomóztoc y durante todo este tiempo habían andado de un
lado para otro sin poder establecerse definitivamente en ningún lado, para
cuando llegaron a Colhuacan. Hacía 600 años que había sido originada
Colhuacan. Hacía 624 años que había tenido origen el tronco del linaje del
Huehue Nauhyotzin, Príncipe Culhuacano. De este linaje real fue de donde más
tarde provinieron aquello nueve que se sucedieron en trono y gobierno de
México Tenuchtitlan. Hacía para entonces 610 años que había sido fundada la
ciudad de Tollan, la cual después de 342 años de su fundación en un año 1-caña,
1031, fue destruida por Dios Nuestro Señor. Fue cuando se vio humear contra el
cielo una estrella. Hacía 603 años que había dado comienzo el linaje de
gobernantes de pura sangre que había tenido desde entonces Colhuacan. Fue un
año 5-casa, 717, cuando fue instalado en el trono y gobierno real el Huehue
Nauhyotzin, verdaderamente el primer señor que tuvo Colhuacan 173
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Hacía 284 años que había sido destruida la gran ciudad de Tollan, arrasada por la
voluntad de Nuestro Señor Jesuchristo como castigo a sus grandes pecados y
perversidades. Durante 11 años había sido vista husmear en el cielo una estrella.
Hacía 43 años, según la cuenta de varios ancianos sabios, que estaba en el
gobierno de Tollan el gran Señor que llamaban Ácxitl Topiltzin Quetzalcóatl. Fue
en su época cuando por todos lados de lo que hoy es nuestra Nueva España se
conminaba, amenazaba e intimidaba a las gentes y naciones para que se
entregaran a su cuenta 174

De estos mismos tulanos salieron aquellos nueve que tuvieron el palacio, trono y
gobierno de México Tenuchtitlan, el último de los cuales fue el Moteuhzomatzin,
segundo personaje de este nombre. De él se dice que buscaba como consejeros
en el gobierno real a los mayores brujos y agoreros de su época. Y que también
él se aparecía en forma de anual porque conocía el arte anual. Y aquel gran señor
del Topiltzin Ácxitl Quetzalcóatl, no obstante haber sido destruida la grandiosa
ciudad de Tollan, no se asustó ni abandonó la población misma, sino que
permaneció en ella aún durante 11 años con todos aquellos que habían quedado
junto de él, sus vasallos tultecanos. Pasados 11 años se dispuso por fin retirarse
en derrota yéndose hacia la dirección por donde sale el sol, donde tenía sus
pueblos, los pueblos que adoran a Tonatiuh [“el disco del sol”], país llamado
Tlapallan. Allá marchó llamado por Tonatiuh, el Sol. Y según es la tradición de los
sabios, su linaje aún vive, aún no ha desaparecido de la Tierra, y según dicen
dejó dicho el Topiltzin al irse, este linaje algún día ha de regresar a recobrar su
poderío e Imperio real… [borrado]. [Firmado] Don Miguel de Quetzalmazatzin,
Año de 1670 175
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Entonces nació nuestro príncipe Ácxitl, Quetzalcóatl, allá en Tula. Pero en verdad
no nació, porque sólo había regresado para venir a manifestarse allí. De dónde
regresó. No se sabe a punto fijo, como lo refieren los ancianos. 176
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con la verdad posible y habiendo primero hecho muchas diligencias para ello;
buscando indios viejos y antiguos, inteligentes de lo que en dicha institución se
contiene; buscando cantares antiquísimos, de donde se colegió y tomó lo que
más se ha hecho y escrito. Y si en el discurso no se desmenuza y especifica lo
que significaban algunas cosas de sus dioses e ídolos y ceremonias,
antigüedades y costumbres, no se atribuya a descuido y negligencia, sino que no
se ha podido saber más, porque, aunque hay indios viejos de más de ochenta
años de edad, no saben generalmente de todas sus antigüedades, sino unos,
uno, y otros, otro. Y los que sabían las cosas más importantes, que eran los
sacerdotes de los ídolos, y los hijos de Nezahualpitzintli, rey que fue de esta
ciudad y su provincia, son ya muertos. Y demás de esto, faltan sus pinturas en
que tenían sus historias, porque la tiempo en que el Marqués del Valle don
Hernando Cortés, con los demás conquistadores, entraron la primera vez en ella,
que habrá de sesenta y cuatro años, poco más o menos, se las quemaron en las
casas reales de Nezahualpitzintli, en un gran aposento que era el archivo general
de sus papeles, en que estaban pintadas todas sus cosas antiguas, que hoy día
lloran sus descendientes con mucho sentimiento, por haber quedado como a
oscuras, sin noticia ni memoria de los hechos de sus pasados. Y los que habían
quedado en poder de algunos principales, unos de una cosa y otros de otra, los
quemaron de temor de don Fray Juan de Zumárraga, primer arzobispo de México,
porque no los atribuyese a cosas de idolatría, porque en aquella sazón estaba
acusado por idólatra, después de ser bautizado, don Carlos Ometochtzin, hijo de
Nezahualpitzintli. Con que del todo se acabaron y consumieron, y así han hecho
mucha falta para hacer copiosa esta relación. Y tanto más se ha trabajado de
buscar y escudriñar lo que se ha hecho. De manera que si en ello pareciere faltar
algo y quedar en otras corto, se atribuya a lo dicho y no a falta de diligencia 178

En lo que toca a opinión de sus adoraciones, hay mucha variedad; pero la
opinión que más cerca de la verdad ha llegado es que tenían muchos ídolos y
tantos que casi para una cosa tenían uno; a los cuales adoraban y hacían
sacrificios. Y para entender cuáles y qué tales eran se irá aclarando lo mejor y
más concertadamente que sea posible. Y no se tratará de todos, porque sería dar
en un infinito, sino de sólo tres, que eran los que ellos tenían por más
principales. Y por el más supremo, a Tezcatlipuca, y luego a Huitzilopuchtli y
luego a Tlaloc 179
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Tezcatlipuca, que quiere decir espejo que humea, era hecho de madera, a la
figura y semejanza de un hombre, con todos sus miembros, y de la mejor
proporción que el artífice que lo hacía podía. Tenía de los molledos abajo hasta
las manos, tiznado de negro y espejuelo, que es un género de metal reluciente
que llaman los indios tezcapoctli, de donde se entiende se compuso el nombre
del ídolo. Tenía las piernas, de los medios muslos abajo embijados de lo mismo;
el rostro, de hombre mozo, y muy bien contrahecho, y una máscara con tres
vetas de espejuelo y dos de oro, que le atravesaban el rostro, con un bezote de
caracol blanco, y dos orejeras grandes, como de lobo, de nácar muy reluciente, y
debajo de ellas las otras que parecían propias, con sus orejeras de oro, y en la
cabeza mucha plumería rica y, por collar, tres sartas de piedras preciosas, que
ellos llamaban teoxihuitl y nosotros, turquesas. Y por bajo de ellas, un joyel de
oro, que significaba el mundo, a lo menos hasta los fines de la tierra donde
terminaba con el mar, porque hasta allí entendían ellos que era el espacio y el
término de él. Tenía en cada molluelo un brazalete de oro y cubierto el cuerpo,
hasta la horcajadura, con una manta de plumas de águila, sembrada de hojas de
oro, y un lienzo con los extremos muy galanamente labrados, que parece servía
de pañete; con unas grebas de oro en las pantorrillas y cascabeles de lo mismo
en las gargantas de los pies; en ellos, unas cutaras. Y por bordón, en la mano
derecha una flecha grande con sus plumas y pedernal, que ellos llaman teotopilli,
que se interpreta “bordón divino o de dios”. Y en la izquierda, un ventador de
plumas de garza y de cuervo, y un instrumento como pífano. Y por asiento, un
estrado de grandes flechas y, a los lados, unos como tabiques o setos. Él con el
adorno que hemos dicho y como aquí va pintado, estaba en un cu o templo de
esta ciudad, en un barrio que se llama Huiznáhuac, en donde era frecuentemente
adorado y servido con muchos sacrificios de hombres y ofrendas de todo género
de cosas, y en especial de copal, que es un género de incienso de esta tierra 180

El otro, que se llamaba Huitzilopochtli, era también de madera, como aquí va
pintado, semejante a un hombre mozo, muy bien retratado; con unas ricas
plumas por vestimenta, y manta de lo mismo, con tres sartas de chalchihuites, de
los que hemos dicho, a la garganta, y un joyel de turquesas en el pecho,
engastadas en oro, con cascabeles de lo mismo, y en el rostro, con dos vetas de
oro y otras dos de turquesas, sutilmente labradas y compuestas, y un bezote de
caracol blanco; con orejeras de turquesas, y plumería de águila por cabellera,
con un capelete de plumas azules, adornado de ciertas estampas de oro, y a las
espaldas, una compostura de de plumería a la semejanza de un pájaro pequeño
que se cría en esta tierra, que se llama huitzitzilin, que significa el nombre del
ídolo. Porque del nombre de esta pájaro y de “cosa izquierda”, que en su lengua
se dice opochtli, que componía el nombre de este ídolo. Tenía una rodela en la
mano izquierda, de plumería con unas hojas de oro que atravesaban por medio
de ella. Tenía sus grebas de oro con sus cascabeles, con cutaras azules, y un
pañete, con los extremos muy sutilmente tejidos de diversos colores; las piernas,



181

182

183

veteadas de tinta azul, y en la mano derecha, una flecha larga con casquillo de
pedernal. Arma antigua de los mexicanos, que se tiraba con un artificio pequeño
como cruz que tenía en la mano. Y por asiento y estrado, lo propio que
Tezcatlipoca. A éste no representaba nadie, si no era el rey. Cuando (éste) moría
lo componían de semejantes ornamentos y con ellos quemaban el cuerpo hasta
hacerse ceniza 181

El otro llamado Tlaloc, que dizque quiere decir “abundador de la tierra”, era ídolo
de las lluvias y temporales. Y también era compuesto de madera, al talle y
estatura de un hombre. Y todo su traje y vestiduras significaban a lluvias y
abundancia de frutos. El cuerpo tenía tiznado y untado de un licor de un árbol
que llaman olli, de que hacían las pelotas con que jugaban, y nosotros la
llamamos batey, que es lengua de las islas de Santo Domingo. Tenía en la mano
derecha una vara de oro volteada, que significaba el relámpago, y en la izquierda,
una rodela de pluma, con guarnición de nácar por encima, a manera de red. Y
sobre las vestiduras, que también eran de plumas, azules, tenía la misma
guarnición, con la orladura de cierta labor tejida de pelos de liebre y conejo, a
manera de medias cañas. El rostro era de figura feísima, que ellos en sus
pinturas y caracteres figuraban por las lluvias, con una larga cabellera y un gran
capelete de plumería blanca y verde, que significaban los frutos verdes y
frondosos, y de aquélla, una sarta de chalchihuites; con grebas de oro en las
piernas y, por asiento, un estrado de madera con almenas a la redonda, como por
él parece pintado aquí. El cual no tenía indio que los representase.” 182

Había en cada templo uno de estos [tlamacazque] tenido por mayor, a quien los
demás respetaban y obedecían, como a señor o más principal, que se llamaba
Quetzalcóatl; algunos morían de viejos en este oficio. Había en cada templo hasta
cuarenta, al menos en los principales, y en los demás, cuatro o cinco; en otros,
ninguno. Los mayorales eran elegidos por el rey y después que había hecho gran
examen de su vida y buenas costumbres y habilidades y que tuviere mucha
noticia de su religión y manera de criar y doctrinar a los nobles en todo género
de buena crianza y doctrina. Eran sustentados de cierta renta que por el rey
estaba señalada. No era lícito llegar a estas casas y templos mujeres ningunas 183
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Esto lo escribiremos ya dentro de la ley de Dios, en el Cristianismo; lo sacaremos
a luz porque ya no se ve el Popo Vuh, así llamado, donde se veía claramente la
venida del otro lado del mar, la narración de nuestra oscuridad, y se veía
claramente la vida 192

Solamente había inmovilidad y silencio en la oscuridad, en la noche. Sólo el
Creador, el Formador, Tepeu, Gucumatz, los Progenitores, estaban en el agua
rodeados de claridad. Estaban ocultos bajo plumas verdes y azules, por eso se
les llama Gucumatz. De grandes sabios, de grandes pensadores es su naturaleza.
De esta manera existía el cielo y también el Corazón del Cielo, que éste es el
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nombre de Dios. Así contaban 195

– ¡Hágase así! ¡Que se llene el vacío! ¡Que esta agua se retire y desocupe [el
espacio], que surja la tierra y que se afirme! Así dijeron. ¡Que aclare, que
amanezca en el cielo y en la tierra! No habrá gloria ni grandeza en nuestra
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creación y formación hasta que exista la criatura humana, el hombre formado.
Así dijeron 200

se formaron la tierra, las montañas y los valles; se dividieron las corrientes de
agua, los arroyos su fueron corriendo libremente entre los cerros, y las aguas
quedaron separadas cuando aparecieron las altas montañas 201

hicieron a los animales pequeños del monte, los guardianes de todos los
bosques, los genios de la montaña, los venados, los pájaros, leones, tigres,
serpientes, culebras, cantiles [víboras], guardianes de los bejucos 202

– Hay que reunirse y encontrar los medios para que el hombre que formemos, el
hombre que vamos a crear nos sostenga y alimente, nos invoque y se acuerde de
nosotros 204

– Dad a conocer vuestra naturaleza, Hunapuh-Vuch, Hunapuh-Utiú dos veces
madre, dos veces padre, Nim-Ac, Nimá-Tziís, el Señor de la esmeralda, el joyero,
el escultor, el tallador, el Señor de los hermosos platos, el Señor de la verde
jícara, el maestro de la resina, el maestro Toltec, la abuela del sol, la abuela del
alba, que así seréis llamados por nuestras obras y nuestras criaturas 205
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Había entonces muy poca claridad sobre la faz de la tierra. Aún no había sol. Sin
embargo, había un ser orgulloso de sí mismo que se llamaba Vucub-Caquix.
Existían ya el cielo y la tierra, pero estaba cubierta la faz del sol y de la luna 209

– Yo seré grande ahora sobre todos los seres creados y formados. Yo soy el sol,
soy la claridad, la luna, exclamó. Grande es mi esplendor. Por mí caminarán y
vencerán los hombres. Porque de plata son mis ojos, resplandecientes como
piedras preciosas, como esmeraldas; mis dientes brillan como piedras finas,
semejantes a la faz del cielo. Mi nariz brilla de lejos como la luna, mi trono es de
plata y la faz de la tierra se ilumina cuando salgo frente a mi trono 210

Este es el principio de la derrota y la ruina de la gloria de Vucub-Caquix por los
dos muchachos, el primero de los cuales se llamaba Hunahpú y el segundo
Ixbalanqué. Éstos eran dioses verdaderamente 211
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Y dijeron los Progenitores, los Creadores y Formadores, que se llaman Tepeu y
Gucumatz: “Ha llegado el tiempo del amanecer, de que se termine la obra y que
aparezcan los que nos han de sustentar y nutrir, los hijos esclarecidos, los
vasallos civilizados; que aparezca el hombre, la humanidad, sobre la superficie
de la tierra”. Así dijeron 214

Había alimentos de todas clases, alimentos pequeños y grandes, plantas
pequeñas y plantas grandes. Los animales enseñaron el camino. Y moliendo
entonces las mazorcas amarrillas y las mazorcas blancas, hizo Ixmucané nueve
bebidas, y de este alimento provinieron la fuerza y la gordura y con él crearon los
músculos y el vigor del hombre. Esto hicieron los Progenitores, Tepeu y
Gucumatz, así llamados 215
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A continuación entraron en pláticas acerca de la creación y la formación de
nuestra primera madre y padre. De maíz amarillo y de maíz blanco se hizo su
carne; de masa de maíz se hicieron los brazos y las piernas del hombre.
Únicamente masa de maíz entró en la carne de nuestros padres, los cuatro
hombres que fueron creados 216

Solamente se les llamaba varones. No nacieron de mujer, ni fueron engendrados
por el Creador y el Formador, por los Progenitores. Sólo por un prodigio, por
obra de encantamiento fueron creados y formados por el Creador, el Formador,
los Progenitores, Tepeu y Gucumatz. Y como tenían la apariencia de hombres,
hombres fueron; hablaron, conversaron, vieron y oyeron, anduvieron, agarraban
las cosas; eran hombres buenos y hermosos y su figura era figura de varón 217

dotados de inteligencia; vieron y al punto se extendió su vista, alcanzaron a ver,
alcanzaron a conocer todo lo que hay en el mundo. Cuando miraban, al instante
veían a su alrededor y contemplaban en torno a ellos la bóveda del cielo y la faz
redonda de la tierra. Las cosas ocultas [por la distancia] las veían todas, sin tener
primero que moverse; en seguida veían el mundo y asimismo desde el lugar
donde estaban lo veían 218

era su sabiduría; su vista llegaba hasta los bosques, las rocas, los lagos, los
mares, las montañas y los valles. En verdad eran hombres admirables
Balam-Quitzé, Balam-Acab, Mahucutah e Iqui-Balam 219

¡Que amanezca, que llegue la aurora! Así decían mientras veían e invocaban la
salida del sol, la llegada de la aurora; y al mismo tiempo que veían la salida del
sol, contemplaban el lucero del alba, la gran estrella precursora del sol, que
alumbra la bóveda del cielo y la superficie de la tierra, e ilumina los pasos de los
hombres creados y formados 220
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Y entonces llegaron todos, los de Rabinal, los Cakquicheles, los de Tziquinahá y
las gentes que ahora se llaman Yaquis. Y allí fue donde se alteró el lenguaje de
las tribus; diferentes volviéronse sus lenguas. Ya no podían entenderse
claramente entre sí después de haber llegado a Tulán. Allí también se separaron,
algunas hubo que se fueron para el Oriente, pero muchas se vinieron para acá 221

Semejante a un hombre era el sol cuando se manifestó, y su faz ardía cundo secó
la superficie de la tierra. Porque en verdad, el llamado Tohil es el mismo dios de
los yaquis, cuyo nombre es Yolcuat-Quitzalcuat. Nos separamos allá en Tulán, en
Zuiva, de allá salimos juntos y allí fue creada nuestra raza cuando vinimos,
decían entre sí. Entonces se acordaron de sus hermanos mayores y de sus
hermanos menores, los yaquis, a quienes les amaneció allá en el país que hoy se
llama. Había también una parte de le gente que se quedó allá en el Oriente, los
llamados Tepeu Olimán, que se quedaron allí, dijeron 222

irse al Oriente, pensando cumplir así la recomendación de sus padres que no
habían olvidado. Hacía mucho tiempo que sus padres se habían muerto cuando
las tribus les dieron sus mujeres, y se emparentaron cuando los tres tomaron
mujer. Y al marcharse dijeron: - Vamos al Oriente, allá de donde vinieron
nuestros padres. Así dijeron cuando se pusieron en camino los tres hijos. Qocaib
llamábase el uno y era hijo de Balam-Quitzé, de los de Cavec. El llamado
Qoacutec era hijo de Balam-Acab, de los de Mihaib; y el otro que se llamaba
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Qoahau era hijo de Mahucutah, de los Ahau-Quiché. Éstos son, pues, los
nombres de los que fueron allá al otro lado del mar; los tres se fueron entonces,
y estaban dotados de inteligencia y de experiencia, su condición no era de
hombres vanos. Despidiéronse de todos sus hermanos y parientes y se
marcharon alegremente. “No moriremos, volveremos”, dijeron cuando se fueron
los tres. Seguramente pasaron sobre el mar cuando llegaron allá al Oriente,
cuando fueron a recibir la investidura del reino. Y éste era el nombre del Señor,
Rey del Oriente adonde llegaron. Cuando llegaron ante el Señor Nacxit, que éste
era el nombre del gran Señor, el único juez supremo de todos los reinos, aquél
les dio las insignias del reino y todos sus distintivos. Entonces vinieron las
insignias de los Ahpop y los Ahpop-Camhá, y entonces vino la insignia de la
grandeza y del señorío del Ahpop y el Ahpop-Camhá, y Nacxit acabó de darles las
insignias de la realeza, cuyos nombres son: el dosel, el trono, las flautas de
hueso, el cham-cham, cuentas amarillas, garras de león, garras de tigre, cabezas
y patas de venado, palios, conchas de caracol, tabaco, calabacillas, plumas de
papagayo. Estandartes de pluma de garza real, tatam y caxcón. Todo esto
trajeron los que vinieron, cuando fueron a recibir al otro lado del mar las pinturas
de Tulán, las pinturas, como le llamaban a aquello en que ponían sus historias 223

Y ésta fue la existencia de los quichés, porque ya no pueden verse el libro [Popol
Vuh] que tenían antiguamente los reyes, pues ha desaparecido. Así, pues, se han
acabado todos los del quiché, que se llama Santa Cruz 225
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Entonces vendrán los extranjeros y habrá venganza a causa de los irreverentes,
de los destructores, de los que se levantan en contra de su madre, en contra de
su padre, suplantadores del Señorío en Chichén, Orilla-de-los-pozos, y del
Señorío a la orilla del mar 232

Entonces estará el Kub, Quetzal, estará el Yaxum, pájaro verde, en las ramas del
árbol Kaxté o del árbol Hoben. Estará el ave anunciadora; llegará entonces los
espantajos de a caballo, cuando llegue Cristo; llegarán los jinetes. Los tributos
se ocultarán entonces guardados en sacos en Chichen, Orilla-de-los-pozos 233

el 11 Ahau Katun, primero que se cuenta, es el katun inicial. Ichcaansihó,
Faz-del-nacimiento-del-cielo, fue el asiento del katun en que llegaron los
extranjeros de barbas rubicundas, los hijos del sol, los hombres de color claro.
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¡Ay! ¡Entristezcámonos porque llegaron! Del oriente vinieron cuando llegaron a
esta tierra los barbudos, los mensajeros de la señal de la divinidad, los
extranjeros de la tierra, los hombres rubicundos… [texto destruido]… comienzo
de la Flor de Mayo. ¡Ay del Itzá, Brujo-del-agua, que vienen los cobardes blancos
del cielo, los blancos hijos del cielo! El palo del blanco bajará, vendrá del cielo,
por todas partes vendrá, al amanecer veréis señal que le anuncia 235

Será entonces cuando sean ahorcados los Halach Uiniques, Jefes, los Ahaues,
Señores-príncipes, los Bobates Profetas y los Ah Kines,
Sacerdotes-del-culto-solar, de los hombres y de los pueblos mayas. Perdida será
la ciencia, perdida será la sabiduría 236

hará calmar la palabra de Dios Nuestro Señor, del Dios Hijo del Señor de los
Cielos y de la Tierra. Nadie escapará de su rigor en toda la extensión del mundo.
Llegará el Santo Cristiano trayendo a su sacerdote para convertirnos a los
bárbaros de nuestro error 237

es el undécimo que se cuenta: Chichén Itzá,
Orillas-de-los-pozos-del-brujo-del-agua, es su asiento. Llegará el Quetzal, llegará
el pájaro verde Yaxum, llegará Ah Kantenal, El-del-árbol-amarillo; llegará el
vómito de sangre por cuarta vez. Llegará Kukulcán, Serpiente-quetzal, en
perseguimiento de los Itzaes, Brujos-del-agua. La cuarta vez que habla el katun,
la cuarta vez que le llega al Itzá, Brujo-del-agua 238

la orilla del mar estará Ah Maycuy, El-tecolote-venado; en Dzidzontum,
Lugar-de-las-piedras-puntudas-como-pezuñas; y Chac Hubil Ahau,
Señor-muy-revoltoso, en Sihomal, Lugar-de-amoles. Será el tiempo en que se
extiendan las tripas de Kukulcan, Serpiente-quetzal, será katun en que recule Ah
Chichic Soot, El-que-agita-la-sonaja; agitará la sonaja pidiendo limosna y
llamando con la mano al vigésimo año tun 239
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Allí entonces llegaron otros señores. Estos Señores eran “iguales en voz” a los
dioses. En el Once Ahau sucedió esto. Y entonces fundaron sus pueblos y
fundaron sus tierras y se establecieron en Ich-caan-sihó 243

Y entonces se reunieron todos en Ichcaansihó […] Por eso fundaron tierras para
ellos, las tierras regadas. Entonces fue que amaneció para ellos. Nuevo Señor,
nuevo despertar de la tierra para ello 244

Y empezó a entrarles tributo en Chichén. En hilo de algodón llegaba
antiguamente el tributo de los Cuatro Hombres. El Once Ahau es el nombre del
Katún en que sucedió. Allí se midió el tributo y se vio que era suficiente el
conjunto del que había desde el tiempo antiguo. Y entonces sucedió que bajó el
tributo de Holtun-Suhuy-uá. Y se vio que era bastante. Fue entonces cuando “se
igualó su hablar”. Esto sucedió en el Trece Ahau Katún. Allí recibían el tributo los
Grandes Señores. Y entonces comenzaron a reverenciar su majestad. Y
comenzaron a tenerlos como dioses. Y comenzaron a servirlos. Y sucedió que
llegaron a llevarlos en andas. Y comenzaron a arrojarlos al pozo para que los
Señores oyeran su voz. Su voz no era igual a las otras voces […] Y empezó su
mandato. Y se empezó a decir que era Ahau. Y se asentó en el lugar de los Ahau,
por obra de ellos. Y se empezó a decir que antes era Alach-uinic, y no Ahau; que
era sólo el precursor de Ah Mex Cuc. Y se dijo que era un Ahau porque era el hijo
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adoptivo de Ah Mex Cuc. Que un águila había sido su madre y que había sido
encontrado en una montaña, y que desde entonces se comenzó a obedecerle
como Ahau […]Entonces se comenzó a levantar la Casa Alta para los Señores y
se comenzó a construir la escalera de piedra. Y entonces él se sentó en la Casa
de Arriba, entre los Trece Ahau, llenos de majestad.Y comenzó a llegar la Ley, la
gloria y el tiempo de Ah Mex Cuc, del que así era el nombre cuando lo trajo 245

Cercano, pues, el día de Ah Mex Cuc se comenzó a tenerlo como Padre y se
comenzó a reverenciar su nombre. Y entonces fue adorado y fue servido en
Chichén. Chi-Chén Itzam es su nombre, porque allí fue a dar Itzam, cuando se
tragó la Piedra Sagrada de la tierra, la Piedra de la Fuerza del antiguo Itzá. La
tragó y fue adentro del agua. Y entonces empezó a entrar la amargura en Chichén
Itzá. Y entonces él fue a Oriente, y él llegó a la casa de Ah Kin Cobá. Venía ya el
Ocho Ahau Katún. Ocho Ahau es el del Katún que regía cuando salió el cambio
del Katún y de los Ahaues 246

Toda luna, todo el día, todo viento, camina y pasa también. También toda sangre
llega al lugar de su quietud, como llega a su poder y a su trono […] No fue lo que
hicieron los Dzules cuando llegaron aquí. Ellos enseñaron el miedo; y vinieron a
marchitar las flores. Para que su flor viviese, dañaron y sorbieron la flor de otros
247

No había Alto Conocimiento, no había Sagrado Lenguaje, no había Divina
Enseñanza en lo sustitutos de los dioses que llegaron aquí. ¡Castrar al Sol! Eso
vinieron a hacer aquí los extranjeros. Y he aquí que quedaron los hijos de sus
hijos aquí en medio del pueblo, y esos reciben su amargura 248

Sucede que tienen rencor estos Dzules, porque los Itzaes tres veces fueron a
atacarlos a causa de que hace setenta años les quitaron nuestro tributo, porque
desde hace tiempo están ardidos contra estos hombres Itzaes. No, nosotros lo
hicimos y nosotros lo pagamos hoy. Tal vez, por el Concierto que hay ahora esto
acabe en que haya concordia entre nosotros y los Dzules. Si no es así, vamos a
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tener una gran guerra 249

Esta es la cara del Katún, la cara del Katún, del Trece Ahau: Se quebrará el rostro
del Sol. Caerá rompiéndose sobre los dioses de ahora. Cinco días será mordido
el Sol y será visto. Ésta es la representación del Trece Ahau. Señal que da Dios
es que sucederá que muera el Rey de esta tierra. Así también que vendrán los
antiguos Reyes a pelear unos contra otros, cuando vayan a entrar los cristianos a
esta tierra. Así dará señal Nuestro Padre Dios de que vendrán, porque no hay
concordia, porque ha pasado mucho la miseria a los hijos de los hijos. Nos
cristianizaron, pero nos hacen pasar de unos a otros como animales. Y dios está
ofendido de los Chupadores. Miliquinientos treinta y nuebe años, así: 1539 años.
Al oriente está la puerta de la casa de don Juan Montejo, el que metió el
cristianismo en esta tierra de Yucalpetén, Yucatán 250

Kinchil Cobá es el asiento del Katún, del Trece Ahau Katún. El dios maya Itzam
[dragón celeste], dará su rostro a su reinado. Se le sentirá tres veces en tres
años, y cuando se cierre la décima generación. Semejantes a las de palmera
serán sus hojas. Semejante al de la palmera será su olor. Su cielo estará cargado
de rayos. Sin lluvias chorreará el pan del Katún, del Trece Ahau Katún. Multitud
de lunares son la carga del Katún. Se perderán los hombres y se perderán los
dioses. Cinco días será mordido el Sol, y será visto. Ésta es la carga del Trece
Ahau Katún 251























Muchos días ha que por nuestras escrituras tenemos de nuestros antepasados
noticia que yo ni todos los que en esta tierra habitamos no somos naturales de
ella, sino extranjeros y venidos a ella de partes muy extrañas; e tenemos
asimismo que a estas partes trajo nuestra generación un señor, cuyos vasallos
todos eran, el cual volvió a su naturaleza, y después tornó a venir dende en
mucho tiempo; y tanto, que ya estaban casados los que habían quedado con las
mujeres naturales de la tierra, y tenían mucha generación y fechos pueblos
donde vivían; e queriéndolos llevar consigo, no quisieron ir, ni menos recibirle
por señor; y así, se volvió. E siempre hemos tenido que de los que dél
descendiesen habían de venir a sojuzgar esta tierra y a nosotros, como a sus
vasallos. E según de la parte que vos decís que venís, ques a do sale el sol, y las
cosas que decís deste gran señor o rey que acá os envió, creemos y tenemos por
cierto el ser nuestro señor natural; en especial que nos decís que él ha muchos
días que tiene noticias de nosotros. E por tanto, vos sed cierto que os
obedeceremos y ternemos por señor en lugar de ese gran señor que decís, y que
en ellos no había falta ni engaño alguno; e bien podéis en toda la tierra, digo que
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en la que yo en mi señorío poseo, mandar a vuestra voluntad, porque será
obedecido y fecho, y todo lo que nosotros tenemos es para lo que vos dello
quisiéredes disponer. E pues estáis en vuestra naturaleza y en vuestra casa,
holgad y descansad del trabajo del camino y guerras que habéis tenido; que muy
bien sé todos los que se vos han ofrecido de Putunchan acá, e bien sé que de los
de Cempoal y de Tascaltecal os han dicho muchos males de mí; no creáis más de
lo que por vuestros ojos veredes, en especial de aquellos que son mis enemigos,
y algunos dellos eran mis vasallos, y hánseme rebelado con vuestra venida, y por
ser favorecido con vos lo dicen; los cuales sé que también os han dicho que yo
tenía las casas con las paredes de oro, y que las esteras de mis estrados y otras
cosas de mi servicio eran asimismo de oro, y que yo era y me facía Dios, y otras
muchas cosas. Las casas ya las veis que son de piedra y cal y tierra. 264

Y entonces alzó las vestiduras y me mostró el cuerpo, diciendo a mí: Veisme aquí
que soy de carne y hueso como vos y como cada uno, y que soy mortal y
palpable. Asiéndome él con sus manos de los brazos y del cuerpo: Ved cómo os
han mentido; verdad es que yo tengo algunas cosas de oro que me han quedado
de mis abuelos; todo lo que yo tuviere tenéis cada vez que vos los quisiéredes.
Yo me voy a otras casas, donde vivo; aquí seréis proveído de todas las cosas
necesarias para vos y vuestra gente, e no recibáis pena alguna, pues estáis en
vuestra casa y naturaleza. Y yo le respondí a todo lo que me dijo, satisfaciendo a
aquello que me pareció que convenía, en especial en hacerle creer que vuestra
majestad era a quien ellos esperaban, e con eso se despidió; y ido, fuimos muy
bien proveídos de muchas gallinas y pan y frutas y otras cosas necesarias,
especialmente para el servicio del aposento. E desta manera estuve seis días,
muy bien proveído de todo lo necesario y visitado de muchos de aquellos
señores 265



Pasados algunos pocos días después de la prisión de Cacamazin, el dicho
Muteczuma hizo llamamiento y congregación de todos los señores de las
ciudades y tierras allí comarcanas; y juntos me envió a decir que subiese adonde
él estaba con ellos, e llegado yo, les habló en esta manera: “Hermanos y amigos
míos: ya sabéis que de mucho tiempo acá vosotros y vuestros padres y abuelos
habéis sido y sois súbditos y vasallos de mis antecesores y míos, e siempre
dellos y de mí habéis sido muy bien tratados y honrados, e vosotros asimismo
habéis hecho lo que buenos y leales vasallos son obligados a sus naturales
señores, e también creo que de vuestros antecesores tenéis memoria cómo
nosotros no somos naturales desta tierra, e que vinieron a ella de otra lejos, y los
trajo un señor, que en ella los dejó, cuyos vasallos todos eran; el cual volvió
dende mucho tiempo, y halló que nuestros abuelos estaban ya poblados y
sentados en esta tierra, y casados con mujeres desta tierra, y tenían mucha
multiplicación de hijos; por manera que no quisieron volverse con él, ni menos lo
quisieron recebir por señor de la tierra; y él se volvió y dejó dicho que tornaría o
enviaría con tal poder que los pudiese constreñir y atraer a su servicio. E bien
sabéis que siempre lo hemos esperado, y según las cosas que el capitán nos ha
dicho de aquel rey y señor que le envió acá, y según la parte de do él dice que
viene, tengo por cierto, y así debéis vosotros tener, que aqueste es el señor que
esperábamos, en especial que nos dice que allí tenía noticia de nosotros. E pues
nuestros predecesores no hicieron lo que a su señor eran obligados, hagámoslo
nosotros, y demos gracias a nuestros dioses porque en nuestros tiempos vino lo
que tanto aquéllos esperaban. Y mucho os ruego, pues a todos es notorio todo
esto, que así como hasta aquí a mí me habéis y obedecido por señor vuestro, de
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aquí adelante tengáis a este su capitán; y todos los tributos y servicios que fasta
aquí a mí me hacíades, los haced y dad a él, porque yo asimismo tengo de
contribuir y servir con todo lo que me mandare; y demás de facer lo que debéis y
sois obligados, a mí me haréis en ello mucho placer.” Lo cual todo les dijo
llorando con las mayores lágrimas y suspiros que un hombre podía manifestar, e
asimismo todos aquellos señores que le estaban oyendo lloraban tanto, que en
gran rato no le pudieron responder. Y certifico a vuestra sacra majestad que no
había tal de los españoles que oyese el razonamiento que no hobiese mucha
compasión. Y después de algo sosegadas sus lágrimas, respondieron que ellos
lo tenían por su señor y habían prometido de hacer todo lo que les mandase; y
que por esto y por la razón que para ellos les daba, que eran muy contentos de lo
hacer; e que desde entonces para siempre se daban ellos por vasallos de vuestra
alteza, y desde allí todos juntos, y cada uno por sí prometían, y prometieron, de
hacer y cumplir todo aquello que con el real nombre de vuestra majestad les
fuese mandado, como buenos y leales vasallos le deben hacer, y de acudir con
todos los tributos y servicios que antes al dicho Muteczuma hacían y eran
obligados, con todo lo demás que les fuera mandado en nombre de vuestra
alteza. Lo cual todo pasó ante un escribano público, y lo asentó por auto en
forma, y yo lo pedí así por testimonio en presencia de muchos españoles 267
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Pasado este auto y ofrecimiento que estos señores hicieron al real servicio de
vuestra majestad, hablé un día al dicho Muteczuma, y le dije que vuestra alteza
tenía necesidad de oro, por ciertas obras que mandaba hacer, y que le rogaba
que enviase algunas personas de los suyos, y que yo enviaría asimismo algunos
españoles por las tierras y casas de aquellos señores que allí se habían ofrecido,
a les rogar que de lo que ellos tenían sirviesen a vuestra majestad con alguna
parte; porque, de más de la necesidad que vuestra alteza tenía, parecería que
ellos comenzaban a servir, y vuestra alteza tendría más concepto de las
voluntades que a su servicio mostraban, y que él asimismo me diese de lo que
tenía, porque lo quería enviar, como el oro y como las otras cosas que había
enviado a vuestra majestad con los pasajeros 268
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Y otro día por la mañana llegamos a la calzada ancha y vamos camino de
Estapalapa. Y desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, y en
tierra firme otras grandes poblazones, y aquella calzada tan derecha y por nivel
cómo iba a México, nos quedamos admirados, y decíamos que parecía a las
cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadís [Amadís de Gaula],
por las grandes torres y cúes y edificios que tenían dentro en el agua, y todos de
calicanto, y aun algunos de nuestros soldados decían que si aquello que veían si
era entre sueños, y no es de maravillar que yo escriba aquí de esta manera,
porque hay mucho que ponderar en ello que no sé cómo lo cuente: ver cosas
nunca oídas vistas, ni aun soñadas, como veíamos. Pues desde que llegamos
cerca de Estapalapa, ver la grandeza de otros caciques que nos salieron a recibir,
que fue el señor de aquel pueblo, que se decía Coadlabaca, y el señor de
Culiacán, que entrambos eran deudos muy cercanos de Montezuma. Y después
que entramos en aquella ciudad de Estapalapa, de la manera de los palacios
donde nos aposentaron, de cuán grandes y bien labrados eran, de cantería muy
prima, y la madera de cedros y de otros buenos árboles olorosos, con grandes
patios y cuartos, cosas muy de ver, y entoldados con paramentos de algodón.
Después de bien visto todo aquello, fuimos a la huerta y jardín, que fue cosa muy
admirable verlo y pasearlo, que no me hartaba de mirar la diversidad de árboles y
los olores que cada uno tenía, y andenes llenos de rosas y flores, y muchos
frutales y rosales de la tierra, y un estanque de agua dulce, y otra cosa de ver:
que podían entrar en el vergel grandes canoas desde la laguna por una abertura
que tenían hecha, sin saltar en tierra, y todo muy encalado y lucido, que muchas
maneras de piedras y pinturas en ellas que había harto que ponderar, y de las
aves de muchas diversidades y raleas que entraban en el estanque. Digo otra vez
lo que estuve mirando, que creí que en el mundo hubiese otras tierras
descubiertas como éstas, porque en aquel tiempo no había Perú ni memoria de
él. Ahora todo está por el suelo, perdido, que no hay cosa 271

El hábito que traían aquellos papas eran unas mantas prietas a manera de
sotanas y lobas, largas hasta los pies, y unos como cepillos que querían parecer
a los que traen los canónigos, y otros cepillos traían más chicos, como los que
traen los dominicos; y traían el cabello muy largo hasta la cinta, y aun algunos
hasta los pies, llenos de sangre pegada y muy enretrados, que no se podían
esparcir; y las orejas hechas pedazos, sacrificados de ellas, y hedían como
azufre, y tenían otro muy mal olor, como de carne muerta; y según decían y
alcanzamos a saber, aquellos papas eran hijos de principales y no tenían
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mujeres, más tenían el maldito oficio de sodomías, y ayunaban ciertos días; y lo
que yo les veía comer eran unos meollos o pepitas de algodón cuando lo
desmontan, salvo si ellos no comían otras cosas que yo no se las pudiese ver 272

Y luego comenzó Montezuma un muy buen parlamento, y dijo que en gran
manera se holgaba de tener en su casa y reino unos caballeros tan esforzados
como era el capitán Cortés y todos nosotros; y que había dos años que tuvo
noticia de otro capitán que vino a lo de Champotón; y también el año pasado le
trajeron nuevas de otro capitán que vino con cuatro navíos, y que siempre los
deseó ver, y que ahora que nos tiene ya consigo para servirnos y darnos de todo
lo que tuviere, y que verdaderamente debe de ser cierto que somos los que sus
antecesores, muchos tiempos pasados, habían dicho que vendrían hombres de
donde sale el sol a señorear estas tierras, y que debemos ser nosotros, pues tan
valientemente peleamos en lo de Potonchan y Tabasco y con los tlaxcaltecas,
porque todas las batallas se las trajeron pintadas al natural 273

Y Montezuma respondió: “Señor Malinche: muy bien tengo entendido vuestras
pláticas y razonamientos antes de ahora, que a mis criados, antes de esto, les
dijisteis en el Arenal eso de tres dioses y de la cruz, y todas las cosas que en los
pueblos por donde habéis venido habéis predicado; no os hemos respondido a
cosa ninguna de ellas porque desde ab initio acá adoramos nuestros dioses y los
tenemos por buenos; así deben ser los vuestros, y no curéis más al presente de
hablarnos de ellos; y en eso de la creación del mundo, así lo tenemos nosotros
creído muchos tiempos ha pasados, y a esta causa tenemos por cierto que sois
los que nuestros antecesores nos dijeron que vendrían de adonde sale el sol; y a
ese vuestro gran rey yo le soy en cargo y le daré de lo que tuviere, porque, como
dicho tengo otra vez, bien ha dos años tengo noticia de capitanes que vinieron
con navíos por donde vosotros venistes, y decían estos criados de ese vuestro
gran rey, querría saber si sois todos uno.” Y Cortés le dijo que sí, que todos
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éramos hermanos y criados de nuestro emperador, y que aquellos vinieron a ver
el camino y mares y puertos, para saberlo muy bien y venir nosotros, como
venimos 274

Y así como llegamos salió Montezuma de un adoratorio, adonde estaban sus
malditos ídolos, que era en lo alto del gran cu, y vinieron con él dos papas, y con
mucho acato que hicieron a Cortés y a todos nosotros, le dijo: “Cansado
estaréis, señor Malinche, de subir a este nuestro templo.” Y Cortés le dijo con
nuestras lenguas, que iban con nosotros, que él ni nosotros no nos cansábamos
en cosa ninguna. Y luego le tomó por la mano y le dijo que mirase su gran ciudad
y todas las ciudades que había dentro en el agua, y otros muchos pueblos
alrededor de la misma laguna, en tierra; y que si no había visto muy bien su gran
plaza, que desde allí la podría ver muy mejor, y así lo estuvimos mirando, porque
desde aquel grande y maldito templo estaba tan alto que todo lo señoreaba muy
bien; y de allí vimos las tres calzadas que entran en México, que es la de
Iztapalapa, que fue por la que entramos cuatro días había, y la de Tacuba, que fue
por donde por donde después salimos huyendo la noche de nuestro gran
desbarate, cuando Cuedlabaca, nuevo señor, nos echó de la ciudad, como
adelante diremos, y la Tepeaquilla. Y veíamos el agua dulce que venía de
Chapultepec, de que se proveía toda la ciudad, y en aquellas tres calzadas, las
puentes que tenía hechas de trecho a trecho, por donde entraba y salía el agua
de la laguna de una parte a otra; y veíamos en aquella gran laguna tanta multitud
de canoas, unas que venían con bastimentos y otras que volvían con cargas y
mercaderías; y veíamos que cada casa de aquella gran ciudad, y de todas las
más ciudades que estaban pobladas en el agua, de casa a casa no se pasaba
sino por unas puentes levadizas que tenían hechas de madera, o en canoas; y
veíamos en aquellas ciudades cúes y adoratorios a manera de torres y fortalezas,
y todas blanqueando, que era cosa de admiración, y las casas de azoteas, y en
las calzadas otras torrecillas y adoratorios que eran como fortalezas. Y después
bien mirado y considerado todo lo que habíamos visto, tornamos a ver la gran
plaza y la multitud de gente que en ella había, unos comprando y otros
vendiendo, que solamente el rumor y zumbido de las voces y palabras que allí
había sonaba más que de una legua, y entre nosotros hubo soldados que habían
estado en muchas partes del mundo, y en Constantinopla, y en toda Italia y
Roma, y dijeron que plaza tan bien compasada y con tanto concierto y tamaña
llena de tanta gente no la habían visto 275
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Y luego nuestro Cortés dijo a Montezuma, con doña Marina, la lengua: “Muy gran
señor es vuestra merced, y de mucho más es merecedor; hemos holgado de ver
vuestras ciudades; lo que os pido por merced, que pues que estamos aquí, en
vuestro templo, que nos mostréis vuestros dioses y teules.” Y Montezuma dijo
que primero hablaría con sus grandes papas. Y luego que con ellos hubo hablado
dijo que entrásemos en una torrecilla y apartamiento a manera de sala, donde
estaban dos como altares, con muy ricas tablazones encima del techo, y en cada
altar estaban dos bultos, como de gigante, de muy altos cuerpos y muy gordos, y
el primero, que estaba a mano derecha, decían que era el de Uichilobos
[Huitzilopochtli], su dios de la guerra, y tenía la cara y rostro muy ancho y los
ojos disformes y espantables; en todo el cuerpo tanta de la pedrería y oro y
perlas y aljófar pegado con engrudo, que hacen en esta tierra de unas como
raíces, que todo el cuerpo y cabeza estaba lleno de ello, y ceñido el cuerpo unas
a manera de grandes culebras hechas de oro y pedrería, y en una mano tenía un
arco y en otra unas flechas. Y otro ídolo pequeño que allí junto a él estaba, que
decían que era su paje, le tenía una lanza no larga y una rodela muy rica de oro y
pedrería; y tenía puesto al cuello el Uichilobos unas caras de indios y otros como
corazones de los mismos indios, y éstos de oro y de ellos de plata, con mucha
pedrería azules; y estaban allí unos braseros con incienso, que es su copal, y con
tres corazones de indios que aquel día habían sacrificado y se quemaban, y con
el humo y copal le habían hecho aquel sacrificio. Y estaban todas las paredes de
aquel adoratorio tan bañado y negro de costras de sangre, y asimismo el suelo,
que todo hedía muy malamente. Luego vimos a otra parte, de la mano izquierda,
estar el otro gran bulto del altar de Uichilobos, y tenía un rostro como de oso, y
unos ojos que le relumbraban, hechos de sus espejos, que se dice tezcal, y el
cuerpo con ricas piedras pegadas según y de la manera del otro su Uichilobos,
porque, según decían, entrambos eran hermanos, y este Tezcatepuca era el dios
de los infiernos, y tenía cargo de las ánimas de los mexicanos, y tenía ceñido el
cuerpo con unas figuras como diablillos chicos y las colas de ellos como sierpes,
y tenía en las paredes tantas costras de sangre y el suelo todo bañado de ello,
como en los mataderos de Castilla no había tanto hedor. Y allí le tenían
presentado cinco corazones de aquel día sacrificados, y en lo alto todo el cu
estaba la concavidad muy ricamente labrada la madera de ella, y estaba otro
bulto como de medio hombre y medio lagarto, todo lleno de piedras ricas y la
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mitad de él enmantado. Esto decían que el cuerpo de él estaba lleno de todas las
semillas que había en toda la tierra, y decían que era el dios de las sementeras y
frutas; no se me acuerda el nombre [¿Tlaloc?], y todo estaba lleno de sangre, así
paredes como altar, y era tanto el hedor, que no veíamos la hora de salirnos
afuera. Y allí tenían un atambor muy grande en demasía, que cuando le tañían el
sonido de él eran tan triste y de tal manera como dicen estrumento de los
infiernos, y más de dos leguas de allí se oía; decían que los cueros de aquel
atambor eran de sierpes muy grandes.Y en aquella placeta tenían tantas cosas
muy diabólicas de ver, de bocinas y trompetillas y navajones, y muchos
corazones de indos que habían quemado, con que sahumaban a aquellos sus
ídolos, y todo cuajado de sangre. Tenían tanto, que los doy a la maldición; y
como todo hedía a carnicería, no veíamos la hora de quitarnos de tal mal hedor y
peor vista 277

digamos de los grandes y suntuosos patios que estaban delante del Uichilobos,
adonde está ahora Señor Santiago, que se dice el Tatelulco, porque así se solía
llamar. Ya he dicho que tenía dos cercas de calicanto antes de entrar dentro, y
que era empedrado de piedras blancas como losas, y muy encalado y bruñido y
limpio, y sería de tanto compás y tan ancho como la plaza de Salamanca; y un
poco apartado del gran cu estaba otra torrecilla que también era casa de ídolos o
puro infierno, porque tenía la boca de la una puerta una muy espantable boca de
las que pintan que dicen que están en los infiernos con la boca abierta y grandes
colmillos para tragar las ánimas [¿Quetzalcóatl-Ehécatl?]; y asimismo estaban
unos bultos de diablos y cuerpos de sierpes junto a la puerta, y tenían un poco
apartado un sacrificadero, y todo ello muy ensangrentado y negro de humo y
costras de sangre, y tenían muchas ollas grandes y cántaros y tinajas dentro de
la casa llenas de agua, que era allí donde cocinaban la carne de los tristes indios
que sacrificaban y que comían los papas, porque también tenían cabe el
sacrificadero muchos navajones y unos tajos de madera, como en los que cortan
carne en las carnicerías; y asimismo detrás de aquella maldita casa, bien
apartado de ella, estaban unos grandes unos grandes rimeros de leña, y no muy
lejos una gran alberca de agua, que se henchía y vaciaba, que le venía por su
caño encubierto de lo que entraba en la ciudad, de Chupultepec. Yo siempre le
llamaba [a] aquella casa el infierno 278
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Como el capitán Cortés vió que ya estaban presos aquellos reyecillos […] dijo a
Montezuma que dos veces le había enviado a decir antes que entrásemos en
México que quería dar tributo a Su Majestad, y que pues ya había entendido el
gran poder de nuestro rey y señor, y que de muchas tierras le dan parias y
tributos y le son sujetos muy grandes reyes, que será bien que él y todos sus
vasallos le den la obediencia, porque así se tiene por costumbre que primero se
da la obediencia que dan las parias y tributos. Y Montezuma dijo que juntaría sus
vasallos y hablaría sobre ello, y en diez días se juntaron todos los más caciques
de aquella comarca, y no vino el cacique pariente muy cercano de Montezuma,
que ya hemos dicho que decían que era muy esforzado, y en la presencia y
cuerpo y miembros y en el semblante bien lo parecía. Era algo atronado, y en
aquella sazón estaba en un pueblo suyo que se decía Tula, y a este cacique,
según decían, le venía el reino de México después de Montezuma. Y como le
llamaron, envió a decir que no quería venir ni dar tributo, que aun con lo que
tiene de sus provincias no se puede sustentar; de la cual respuesta hubo enojo
Montezuma, y luego envió ciertos capitanes para que le prendiesen, y como era
gran señor y muy emparentado, tuvo aviso de ello y metiese en su provincia,
donde no le pudo haber por entonces 279

Diré que en la plática que tuvo Montezuma con todos los caciques de toda la
tierra que había mandado llamar, que después que les había hecho un
parlamento, sin estar Cortés no ninguno de nosotros delante, salvo Orteguilla el
paje, dicen que les dijo que mirasen que de muchos años pasados sabían por
muy cierto, por lo que sus antepasados les han dicho, y así lo tiene señalado en
sus libros de cosas de memorias, que de donde sale el sol habían de venir gentes
que habían de señorear estas tierras, y que se había de acabar en aquella sazón
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el señorío y reino de los mexicanos, y que él tiene entendido, por lo que sus
dioses le han dicho, que somos nosotros, y que se lo han preguntado a su
Uichilobos los papas que lo declaren, y sobre ello les hacen sacrificios, y no
quieren responderles como suelen, y lo que más les da a entender el Uichilobos
es que lo que les ha dicho otras veces aquello da ahora por respuesta, y que no
le pregunten más, y que así bien dan a entender que demos la obediencia al rey
de Castilla, cuyos vasallos dicen estos teules que son, y porque al presente no va
nada en ello, y el tiempo andando veremos si tenemos otra mejor respuesta de
nuestros dioses, y como viéremos el tiempo, así haremos. “Lo que os mando y
ruego que todos los de buena voluntad, al presente, se lo demos y
contribuyamos con alguna señal de vasallaje, que presto os diré lo que más
convenga, y porque ahora soy importunado a ello por Malinche, ninguno lo
rehuse, y mirad que en diez y ocho años ha que soy vuestro señor siempre me
habéis sido muy leales, y yo os he enriquecido y ensanchado vuestras tierras, y
os he dado mandos y haciendas, y si ahora al presente nuestros dioses permiten
que yo esté aquí detenido, no lo estuviera sino que yo os he dicho muchas veces
que mi gran Uichilobos me lo ha mandado.” Y desde que oyeron este
razonamiento, todos dieron por respuesta que harían lo que mandase, y con
muchas lágrimas y suspiros, y Montezuma muchas más. Y luego envió a decir
con un principal que para otro día darían la obediencia y vasallaje a Su Majestad
[…]Después Montezuma volvió a hablar con sus caciques y muchos soldados y
Pero Hernández, secretario de Cortés, dieron la obediencia a Su Majestad, y con
mucha tristeza que mostraron, y Montezuma no pudo sostener las lágrimas. Y
queríamoslo tanto y [era tan] de buenas entrañas, que a nosotros de verle llorar
se nos enternecieron los ojos, y soldado hubo que lloraba tanto como
Montezuma; tanto era el amor que le teníamos 280



tanta muestra de riqueza se había descubierto en Indias, ni rescatado tan
brevemente después que se hallaron, como en la tierra que Juan de Grijalva
costeó; y así movió a muchos para ir allá. Más Fernando Cortés fue el primero
con quinientos y cincuenta españoles en once navíos. Estuvo en Acuzamil, tomó
a Tabasco, fundó la Veracruz, ganó a México, prendió Moteczuma, conquistó y
pobló la Nueva España y otros muchos reinos. Y por cuanto él hizo muchas y
grandes hazañas en las guerras que allí tuvo, que, sin perjuicio de ningún
español de Indias, fueron las mejores de cuantas se han hecho en aquellas
partes del Nuevo Mundo, las escribiré por su parte, a imitación de Polibio y de
Salustio, que sacaron de las historias romanas, que juntas y enteras hacían, éste
la de Mario y aquél la de Escisión. También lo hago yo por estar la Nueva España
muy rica y mejorada, muy poblada de españoles, muy llena de naturales, y todos
cristianados, y por la cruel extrañeza de antigua religión, y por nuevas
costumbres que aplacerán y aun espantarían al lector 283
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los de Yucatán esforzados, pelean con honda, vara, lanza, arcos con dos aljabas
de saetas de libiza, pez, rodela, casco de palo y corazas de algodón. Tíñense de
colorado o negro la cara, brazos y cuerpo, si van sin armas o sin vestidos; y
pónense grandes plumajes que parecen bien. No dan batalla si no hacen primero
grandes cumplimientos y ceremonias; hiéndense las orejas, hácense coronas
sobre la frente, que parecen calvos, y trénzanse los cabellos, que traen largos, al
colodrillo. Retájanse, aunque no todos, y ni hurtan ni comen carne de hombres,
aunque los sacrifican, que no es poco, según usanza de indios. Usan la caza y
pesca, que de todo hay abundancia. Crían muchas colmenas, y así hay harta miel
y cera; más no sabían alumbrarse con ellas hasta que les mostraron los nuestros
hacer velas. Labran de cantería los templos y muchas casas, una piedra con otra,
sin instrumento de hierro, que no lo alcanzan, y de argamasa y bóveda. Pocos
acostumbran la sodomía, mas todos idolatran, sacrificando algunos hombres, y
aparéceles el diablo, especial en Acuzamil y Xicalanco, y aun después que son
cristianos los ha engañado hartas veces, y ellos han sido castigados por ello.
Eran grandes santuarios Acuzamil y Xicalanco, y cada pueblo tenía allí su templo
o su altar, donde iban a adorar a sus dioses; y entre ellos muchas cruces de palo
y de latón, de donde arguyen ellos que muchos españoles se fueron a esta tierra
cuando la destrucción de España hecha por los moros en tiempo del rey don
Rodrigo. También había grandísima en Xicalanco, donde venían mercaderes de
muchas y lejos tierras a tratar; y así, era muy mentado lugar. Viven mucho estos
yucateneles, y Alquimpech, sacerdote del pueblo donde es ahora Mérida, vivió
más de ciento y veinte años, el cual, aunque ya era cristiano lloraba la entrada y
amistad de los españoles, y dijo a Montejo cómo había ochenta años que vino
una hinchazón pestilencial a los hombres, que reventaban llenos de gusanos, y
luego otra mortandad de increíble hedor, y que hubo dos batallas, no cuarenta
años que fuesen ellos, en que murieron más de ciento y cincuenta mil hombres;
empero, que sentían más el mando y estado de los españoles, porque nunca se
irían de allí, que todo lo pasado 284
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los bultos e cuerpos de los ídolos en quien aquellas gentes creían e adoraban, en
la sazón que el capitán Hernando Cortés pasó a la Nueva España, cuando la
conquistó, eran hechos de mayores estatuas e grandeza que la altura de un
hombre alto. E la materia de que eran compuestos, era una cierta pasta o masa
de todas las semillas e legumbres que ellos comen, molidas e mezcladas e
amasadas unas con otras, con sangre de corazones de cuerpos e hombres
humanos; los cuales, sacrificándolos e vivos, los abrían por los pechos e les
sacaban el corazón, e de aquella sangre les amasaban aquella harina o pasta, e
hacían tanta cantidad cuanta bastaba para formar e hacer aquellas estatuas, tan
grandes como está dicho. Después de hechas, les ofrecían más corazones, que
asimismo sacrificaban, e untábanles las caras con aquella sangre fresca, con que
dicen los indios que aplacan a sus dioses si están enojados, e los agradan e
hacen benignos. E a cada cosa tienen su ídolo dedicado, al uso de los gentiles;
por manera que para pedir favor para la guerra, tienen un ídolo, e para labranzas
otro, e así para cada cosa de las que ellos quieren o desean que se hagan.
También tienen sus ídolos a quien honran e sirven 285

Había en Temistitán un patio de más de un tiro de ballesta, enlosado, e un
betumen de cal muy bueno juntaba las piedras tan fuertemente como si así juntas
nacieran, y estaba tan limpio e liso, que no pudiera ser mejor. Y en medio deste
patio había un cu, que también se llamaba ochilobo o casa de oración, muy alto,
que habían fecho los señores todos que hasta entonces había habido, e tenía
sesenta gradas para subir; e lo que habían fecho los señores pasados, en aquel
altor que les tomó la muerte, se hacían enterrar en la más alta grada, e después el
sucesor subía otras dos gradas, e así se acabó. E después que los cristianos lo
deshicieron para reformar e ordenar mejor la cibdad, se hallaban aquellas
sepulturas en manera de bóvedas, y en ellas mucho oro e plata e piedras de
valor, que metían allí con aquellos señores cuando morían. Había otros sesenta
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cúes a la redonda del que es dicho, a manera de iglesias o templos e perrochias,
adonde iban los otro señores inferiores e gente más baja e plebeya; pero el
mayor, con otros tres oratorios, tenía Montezuma, en que sacrificaba al honor de
cuatro dioses que él tenía, o ídolos, que a uno tenía por de la guerra
[Tezcatlipoca], como los gentiles a Marte; e a otro honraba e sacrificaba como a
dios de las aguas, segund los antiguos a Neptuno [Tlaloc]; otro adoraba por dios
del viento, segund los gentiles a Eolo [Quetzalcóatl]; e otro acataba por su
soberano dios, y éste era el sol [Huitzilopochtli], en cuyo nombre tenía otro ídolo
en mucha veneración e acatamiento el señor a todos sus vasallos. También
tenían otros dioses; e a uno hacían dios de los maizales, e le atribuían la potencia
de la guarda e multiplicación de ellos, como a Cerere los fabulosos poetas e
antiguos gentiles. E a cada cosa tenían un dios, atribuyéndole lo que se les
antojaba, e dándoles la deidad que no tienen ni se debe dar sino sólo a Dios
verdadero. E a aquellos cuatro o cinco dioses principales que se han dicho de
suso, sacrificaba Montezuma cada un año, en ciertos tiempo diferentes, más de
cinco mil personas, por consejo de dos demonios, que decían los indios que
andaban en aquellos cúes, que hablaban con ellos e los traían engañados, como
lo estuvieron largos tiempos muchas gentes, e aun lo están hoy por el mundo 286

Muy noble señor: Rescebí una carta vuestra con el arcediano desta iglesia; y es
verdad que el no responder a la que me trujo al padre fray Antonio de León, fue la
causa estar fuera desta cibdad; e segund lo mucho que había que decía que se
partía, yo pensé de ser vuelto antes que él se embarcara […] “Cuanto a lo que,
señor, decís que os enviaron de Venecia una relación, que yo envié a Su
Majestad, de algunas cosas de las desta tierra, en que entre ellas decía venir los
mejicanos de la parte del Perú, es verdad que yo he escripto algunas cosas que
me parescían de notar; más no es ésta, porque tengo la opinión contraria, porque
para mí, ellos vinieron de la parte del Norte, e así lo dicen e se muestra en
edificios antiguos, y en nombres de lugares por donde vinieron. Es pues
allegaron hasta Guazacalco [Coatzacoalcos] con un señor que se llamaba
Quezalcoat, no tengo a mucho que pasasen otros a León. Lo que se me acuerda
haber escripto en este caso, es que a mí me trajeron ciertos huesos e muelas de
hombres tan grandes, que a la proporción sería de diez e ocho o diez e nueve
pies de alto; y esto dicen los naturales que fueron hasta cincuenta hombres, los
cuales repartieron por diversos lugares e los mataron. No tenemos noticia que
haya gigantes sino es al estrecho de Magallanes: sospecho yo que aquéllos
vendrían de allí, porque de la parte del Norte yo no tengo noticia de gente tan
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grande, aunque la hay harto bien dispuesta 287
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En Cholula, que es cerca de México y era república por sí, adoraban a un famoso
ídolo, que era el dios de las mercaderías, porque ellos eran grandes mercaderes,
y hoy día son muy dados a tratos; llamábanle Quetzaalcoatl. Estaba este ídolo en
una gran plaza en un templo muy alto. Tenía alrededor de sí oro, plata, joyas y
plumas ricas, ropas de mucho valor y de diversos colores. Era en figura de
hombre, pero la cara de pájaro con un pico colorado, y sobre él una cresta y
verrugas, con unas rengleras de dientes, y la lengua de fuera. En la cabeza, una
mitra de papel, puntiaguada, pintada; una hoz en la mano y muchos aderezos de
oro en las piernas, y otras mil invenciones de disparates que todo aquello
significaba, y en efecto le adoraban porque hacia ricos a los que quería, como el
otro dios Mammon, o el otro Plutón. Y cierto el nombre que le daban los
cholulanos a su dios, era a propósito, aunque ellos no lo entendían. Llamábanle
Quetzalcoatl, que es culebra de pluma rica, que es el demonio de la codicia. No
se contentaban estos bárbaros de tener dioses, sino que también tenían sus
diosas, como las fábulas de los poetas las introdujeron, y la ciega gentilidad de
griegos y romanos las veneraron. La principal de las diosas que adoraban,
llamaban Tozi, que quiere decir nuestra abuela; que según refieren las historias
de los mexicanos, fué hija del rey de Culhuacán, que fue la primera que
desollaron por mandato de Vitziloputzli, consagrándola de esta arte por su
hermana, y desde entonces comenzaron a desollar los hombres para los
sacrificios, y vestirse los vivos, de los pellejos de los sacrificados entendiendo
que su Dios se agradaba de ello, como también el sacar los corazones a los que
sacrificaban, lo aprendieron de su dios, cuando él mismo los sacó a los que
castigó en Tula, como se dirá en su lugar 290



291

Al año siguiente, que fue a la entrada del diez y ocho, vieron asomar por la mar,
la flota en que vino el Marqués del Valle, D. Fernando Cortés, con sus
compañeros, de cuya nueva su turbó mucho Motezuma, y consultando con lo
suyos, dijeron todos que sin falta era venido su antiguo y gran señor
Quetzalcoatl, que él había dicho volvería, y que así venía de la parte de Oriente,
adonde se había ido. Hubo entre aquello indios una opinión que un gran príncipe
les había en tiempos pasados dejado y prometido que volvería, de cuyo
fundamento se dirá en otra parte. En fin, enviaron cinco embajadores principales,
con presentes ricos, a darles la bienvenida, diciéndoles que ellos sabían que su
gran señor Quetzalcoatl venía allí, y que su siervo Motezuma le enviaba a visitar,
teniéndose por siervo suyo. Entendieron los españoles este mensaje por medio
de Marina, india, que traían consigo, que sabía la lengua mexicana. Y
pareciéndole a Hernando Cortés que era buena ocasión aquella para su entrada
en México, hizo que le aderezasen muy bien su aposento, y puesto él con gran
autoridad y ornato, mandó entrar los embajadores, a los cuales no les faltó sino
adoralle por su dios 291
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Que es opinión entre los indios que con los Yzaes que poblaron Chicheizá, reinó
un gran señor llamado Cuculcán, y que muestra esto ser verdad el edificio
principal que se llama Cuculcán; y dicen que entró por la parte de poniente y que
difieren en si entró antes o después de los Yzaes o con ellos, y dicen que fue
bien dispuesto y que no tenía mujer ni hijos; y que después de su vuelta fue
tenido en México por uno de sus dioses y llamado Cezalcuati y que en Yucatán
también lo tuvieron por dios por ser gran republicano, y que esto se vió en el
asiento que puso en Yucatán después de la muerte de los señores para mitigar la
disensión que sus muertes causaron en la tierra. Que este Cuculcán tornó poblar
otra ciudad tratando con los señores naturales de la tierra que él y ellos viniesen
(a la ciudad) y que allí viniesen todas las cosas y negocios; y que para esto
eligieron un asiento muy bueno a ocho leguas más adentro en la tierra que donde
ahora está Mérida, y quince o dieciséis del mar; y que allí cercaron de una muy
ancha pared de piedra seca como medio cuarto de legua dejando sólo dos
puertas angostas y la pared no muy alta, y en el medio de esta cerca hicieron sus
templos; y que el mayor, que es como el de Chichenizá, llamaron Cuculcán; y que
hicieron otro redondo y con cuatro puertas, diferente a cuantos hay en aquella
tierra, y otros a la redonda, juntos unos de otros; y que dentro de este cercado
hicieron casas para los señores, entre los cuales solamente repartieron la tierra
dando pueblos a cada uno conforme a la antigüedad de su linaje y ser de su
persona. Y que Cuculcán puso nombre a la ciudad, no el suyo, como hicieron los
Ahizaes en Chichenizá, que quiere decir pozo de los aizaes, más llamóla Mayapán
que quiere decir el pendón de la Maya, porque a la legua de la tierra llaman maya;
y los indios llaman Ychpa (a la ciudad), que quiere decir dentro de las cercas.
Que este Cuculcán vivió con los señores algunos años en aquella ciudad y que
dejándolos en mucha paz y amistad se tornó por el mismo camino a México, y
que de pasada se detuvo en Champotón, y que para memoria suya y de su
partida, hizo dentro del mar un buen edificio al modo de Chichenizá, a un gran
tiro de piedra de la ribera, y que así dejó Cuculcán perpetua memoria en Yucatán
294
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partido Cuculcán, acordaron los señores, para que la república durase, que el
mando principal lo tuviese la casa de los Cocomes por ser la más antigua y más
rica y por ser el que regía entonces hombre de más valor 295

escribían sus libros en una hoja larga doblada con pliegues que se venía a cerrar
toda entre dos tablas que hacían muy galanas, y que escribían de una parte y de
otra a columnas, según eran los pliegues: y que este papel lo hacían de raíces de
una árbol y que le daban un lustre blanco en que se podía escribir bien, y que
algunos señores principales sabían de estas ciencias por curiosidad, y que por
esto eran más estimados aunque no las usaban en público 296

como la gente mexicana tuvo señales y profecías de la venida de los españoles y
de la cesación de su mando y religión, también las tuvieron los de Yucatán
algunos años antes que el adelantado Montejo los conquistase; y que en las
sierras de Maní, que es en la provincia de Tutu Xiu, un indio llamado Ah Cambal,
de oficio Chilám, que es el que tiene a su cargo dar las respuestas del demonio,
les dijo públicamente que pronto serían señoreados por gente extranjera, y que
les predicarían un Dios y la virtud de un palo que en su lengua llaman Vamonché,
que quiere decir palo enhiesto de gran virtud contra los demonios 297
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Antes que empecemos á tratar de los Dioses en particular, de los ritos y
ceremonias que se les hacian quiero tratar de un gran varon que aportó a esta
tierra, de si vida religiosa, del culto que enseñaba, de donde los mexicanos,
teniendo noticia del, se incitaron á componer ceremonias y cultos, á adorar
ydolos, edificar altares y templos y a ofrecer sacrificios 299
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Este Topiltzin, que por otro nombre llamaron estos indios Papa, fue una persona
muy benerable y religiosa á quien ellos tuvieron en gran beneración y le
honraban como á persona santa. La noticia que del se tiene es grande, el qual bí
pintado ala manera que arriba parece, en un papel bien biejo y antigo, en la
ciudad de México, con una venerable presencia: demostraba ser hombre de
edad: la barba larga, entre cana y roja: la nariz larga con algunas ronchas en ella,
o algo comida: alto de cuerpo: el cavello largo, muy llano, sentado con mucha
mesura. Estaba siempre recogido en una celda orando, el qual pocas veces se
dexaba ver: era hombre muy abstinente y ayunador: bibia castamente y muy
penitenciero: tenia por ejercicio el edificar altares y oratorios por todos los
barrios y poner ymagenes en las paredes, sobre los altares y hincarse de rodillas
ante ellas y reverenciallas y bessar la tierra, algunas veces con la boca, otras
veces con la mano; el ejercicio del qual era continua oración: dormía siempre en
la piana del altar, que edificaba, en el suelo llegaban assi discípulos y los
enseñava á orar y á predicar; á los quales discípulos llamavan tolteca, que quiere
decir “oficiales ó sabios en algun arte” 300

Las açañas y maravillas de Topiltzin y de sus hechos heroycos son tan
celebrados entre los indios y tan mentados y cassi con apariencias de milagros,
que no se que me atreva á afirmar ni escribir de ellos, sino que en todo me sujeto
á la corrección de la santa yglesia catolica, porque aunque me quiera atar al
sagrado evangelio que dice por San Marcos, que mandó Dios á sus sagrados
apostoles que fuesen por todo el mundo y predicasen el evangelio á toda
criatura, prometiendo á los creyesen y fuesen batiçados la vida eterna, no me
ossare afirmar en que este baron fuese algun apostol bendito; pero gran fuerça
me hace su vida y otras á pensar que, pues estas eran criaturas de Dios,
racionales y capaces de la bien abenturança, que no las dejaria sin predicador, y
si le hubo fue Topiltzin, el qual aportó á esta tierra, y según la relacion del se da
era cantero que entallaba imágenes en piedra y las labraba curiosamente, lo qual
lemos del glorioso Santo Tomas, ser Oficial de aquel arte, y también sabemos
aver sido predicador de los indios y que escarmentado dellos pidió á xpo.,
quando le aparecio en aquella feria donde andaba, que le ynbiase donde fuese
servido, ecepto á los yndios; y no me maravillo se excusasen lo sagrados
apostoles de benir entonces á tratar con gente tan desabrida y tan inconstante y
torpe y tan tarda de juicio para creer las cossas de su salvacio, y tan mudables y
presta á creer los fabulosos agüeros, sin ningun fundamento ni apariencia de
bien; ¿que hombre de mediano juicio abrá en nuestra nación española que se
persuada que con chupar los cavellos con la voca, se quita el dolor de cabeza, ni
que le hagan creyente que refregándole el lugar que le dvele le saquen piedras ni
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agujas ni pedasillos de navajas, como á estos les persuadieron los enbaydores;
ni que la salud de los niños dependia de tener la caveza tresquilada, desta
manera ó de otra; cossa por cierto de baxisimo y corto juicio terrestre y
abominable y que para despersuadillos de aquello lleguen á trasquilar su hijo y
quitalle aquellos pegones de cavellos y cruces que les ponian y ser tanta la fe
que en aquello tenian descoloridos y mortales del turbados temiendo que en
quitandole aquello á su hijo avia luego de morir? No me espanto que los que
agora los tratamos se exasperen y hullan tratillos, pues los apostoles
confirmados y llenos de gracia pedian no yr á los yndios, aunque no nos a de
acobardar esso, pues lo mas está ya por el suelo 301

Bolviendo a nuestro propósito, Topiltzin era un hombre adbenediço de tierras
estrañas, que cassi quieren certificar que aparecio en esta tierra por que ninguna
realción puede allar de que parte ubiese benido; empero savese muy de cierto
que, después que llegó a esta tierra y empeço á juntar discípulos y á edificar
iglesias y altares, que el y sus discípulos salian á predicar por los pueblos y se
subian á los cerros á predicar y que sus voces se oyan de dos y tres leguas
como sonido de trompeta: predicaban en los balles y hacian algunas cossas
maravillosas. Que debian de ser milagros, que admirada la gente les pusso este
nombre de Tolteca. Tambien hacian cozas por sus manos heroycas, que hoy en
día me a acontecido preguntar quien hizo esta avertura en el cerro, ó quien abrio
esta fuente, quien descubrió esta cueba, quien hizo este edificio. Respoden que
los toltecas dicipulos del papa, y asi podemos probablemente tener que este
baron fue algun apostol de Dios que aporto á esta tierra, y los demas que
llamaban oficiales, ó sabios, eran sus discípulos, que confirmando su
predicacion con algunos milagros, trabaxando de convertir á estas gentes á la ley
evangelica y viendo la rudeza y dureça de sus terrestres coraçones,
desampararon la tierra y se volvieron á las partes de donde abian venido y á
donde sacasen algun fruto de sus trabajos y predicación; y la pertinacia grande
que tenian en su maldita y descomulgada ley, como hoy en dia experimentamos



303

304

los que entre ellos bivimos, de algunos que tuvieron alguna noticia los quales
son ya muy pocos quan pertinaces ayan estado en sus antiguos jugetes y en
olvidillos que siendo cossas tan baxas alumbrados con la fe ellos se estan
reprovados por ser sin fundamento todos los pasados ritos y cerimonias 303

Contra Topiltzin y contra sus discípulos se levantó gran persecución, que oy
certificar que se levantó guerra contra ellos porque el número de gente que abia
tomado aquella ley era mucha y los que seguian la predicación y ejemplo de
aquel santo baron y desus discípulos. El caudillo desta presecucion, segun
dicen, fue Tezcatlipoca, el qual fingiendo ser baxado del cielo para aquel efecto,
fingia tambien hacer milagros, juntaba discípulos y gente maligna para molestar
aquellos barones de buena bida y desterrallos de la tierra, no dexandolos hacer
asiento en pueblo ninguno trayendolos de aca para alla hasta qye vino a hacer su
asiento en Tula, donde repossó por algun tiempo y años, hasta que allí los
bolvieron á perseguir de suerte que ya cansados de tanta persecución, se
determinaron de dar lugar á la gra de sus perseguidores y irse 304

Así determinados, Topiltzin mando juntar al pueblo de Tula ó toda la gente del y
agradeciendoles el hospedase que le avian hecho de despedio dellos y
preguntandole los de Tollan la caussa de su yda, como pessandoles de bello yr,
les respondio que la causa era las persecuciones de aquella malvada gente y
haciendoles una larga plática les prfetiço la benida de una gente estraña, que de
las partes de oriente aportarian á esta tierra, con un traxe estraño y de diferentes
colores, bestidos de pies á cabeza y con coberturas en las cebeças y que aquel
castigo les avia de inbiar Dios en pago del mal tratamiento que le avian hecho y
la afrenta con que le echavan; con el qual castigo, chicos y grandes perecerian,
no pudiendo excaparse de sus manos aquellos, sus hijos que avian de benir á
destruyllos aunque se metiesen en las cuebas y en las cavernas de la tierra, y
que de allí los sacarian y allí los irian á perseguir y á matar estas gentes luego
pintaron en susu escrituras á que estas gentes quel papa les profetiçaba para
tener memoria Della y esperar el suceso, como después lo bieron cumplido en la
benida de los españoles. Tambien les dixo que la benida de aquellas gentes no la
berian ellos ni sus hijos ni nietos, sino su cuarta ó quinta generacion: estos an de
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ser vuestros señores y á estos aveis de servir y os an de maltratar y echar de
vuestras tierras, como bosotros lo aveis hecho conmigo; y volviendose assus
discípulos y otra mucha gente que le seguia llorando, les dixo: ea hermanos:
salgamos de donde no nos quieren y bamonos donde tengamos mas descanso
305

Así empeço Topiltzin á caminar, passando por todos los mas pueblos de la tierra,
dando á cada lugar y cerro su nombre apropiado al pueblo y á la hechura del
cerro, siguiéndole de cada pueblo mucha gente y tomó la bia hacia la mar y que
allí abrió, con solo su palabra, un gran monte y que se metió por allí. Otros dicen
que echó al manto encima de la mar y que hizo una señal con la mano encima y
que sento encima del y sentado empeço á caminar por el agua y que nunca más
lo bieron; aunque preguntado á otro yndio biejo la noticia que tenia de la yda de
Topiltzin, me empeço a relatar el capítulo catorce del Exodo, diciendo que el Papa
avia llegado á la mar con mucha gente que le seguia y que vai dado con un
baculo en la mar y que se avia secado y hecho camino y que entró por allí el y su
gente y que sus perseguidores avian entrado tras el y que se avia buelto las
aguas á su lugar y que nunca mas avian sabido dellos; y como bí que avia leydo
donde yo y donde yba aparar, no me dí mucho por preguntalle por que no me
contasse el Exodo, de que le sentí tener noticia y tanta que fue á dar el castigo
que tuvieron los hijos de Israel, de las serpientes, por la murmuración contra
Dios y Moysen 306

Passando Topiltzin por todos estos pueblos que he dicho, dicen que yba
entallando en las peñas cruces y ymagenes, y preguntandoles donde se podrian
ver para satisfacerme, nombraronme ciertos lugares donde lo podría ver, y uno
en la capoteca; y preguntando á un español que se avia hallado por allí, si
aquello fuese verdad, me certifico con juramento quel avia bisto un crucifixo
entallado en una peña en una quebrada: tambien me dixo un yndio biejo que
passando el Papa por Ocuituco les avia dejado un libro grande, de quatro dedos
de alto, de unas letras, y yo moviendo con deseo de aver ese libro, fui a Ocuituco
y roque á los yndios, con toda la omillad del mundo, me lo mostrasen y me
juraron que abrá seis años que le quemaron por que acertavan á ler la letra, ni era
como la nuestra y que temiendo no le causase algun mal le quemaron, lo cual me
dio pena porque quiça nos diera satisfecho de nuestra duda que podría ser el
sagrado evangelio en lengua hebrea, lo qual no poco reprendí á los que lo
mandaron quemar 307
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Andavan los discípulos de esta santo baron con unas opas largas asta los pies:
traian en su cabeças coberturas de paños ó bonetes, lo qual quixeron pintar los
índios onando por poner las tocas ó bonetes que trayan, pintaron caracoles:
tambien eran las opas de diversos colores. Trayan algunos dellos el cavello
largo, á las cuales cavelleras llamaron despues estos indios papa: halle la pintura
como la veran pintada en esta oja, junto á la pintura de Topiltzin, no menos bieja
y antigua que essotra, que para prestarmela el yndio de Chiauhtla que la tenía,
me uvo primero de conjurar que se la avia de bolver; el qual dandole mi palabra
que en sacandola se la volveria, me la presto con tantas ceremonias y calemas, y
con tanto secreto, que me admiró lo mucho en que la tenia: y se afirmar que no
creo no se quitó de con el pintor que la uvo sacado, del qual procuré tener alguna
noticia y me relató todo lo que atrás dexo dicho, salvo que se aventajó en
decirme que todas las ceremonias y ritos, el edificar templos y altares y el poner
ydolos en ellos, el ayunar y andar desnudos y dormir por los suelos, el subir á
los montes á predicar allá su ley, el besar la tierra y comella con los dedos y el
tañer bocinas y caracoles y falutillas en las solenidades, todo fue remedar á
aquel santo baron, el qual encensava los altares y hacia tañer ynstrumentos en
los oratorios que edificaba 308

Queriendome confirmar en si esto era verdad, pregunté a un yndio biejo que me
le bendieron por letrado en su ley natural, de Coatepec, el qual murio de esta
enfermedad, que me dixese si aquello era assi que alli tenia escrito y pintado; y
como no saben dar relacion, si no es por el libro de su aldea, fue á su cassa y
truxo una pintura, que á mi me parecieron ser mas hechiços que pinturas. El qual
tenia tenia alli cifrada por unos caracteres yn inteligibles toda la vida del papa y
de sus discípulos y me la relató como el otro, y mejor, de que no poco contento
quede, y se aventajó un poco; con mas, enseñandome la figura de Topiltzin que
quando celebraba las fiestas se ponia aquella corona de plumas que en la pintura
bimos, á la manera que se ponen la mitra los obispos en la cabeca cuando dicen
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missa. 309

Las figuras de otras son los discípulos que truxo el papa, á las quales llamavan
toltecas e hijos del sol: ay de sus hechos grandes cossas y obras memorables.
Tuvieron su asiento principal en Cholula, aunque discurrieron por toda la tierra:
tuvieron aquel asiento antes que los chololtecas poblasen: fueron predicadores
de los serranos de Tlaxcala, que llamavan Chichimeca y de los gigantes; andavan
bestidos con opas de colores, á las quales llamaron los yndios xicolli y por raçón
de las tocas que trayan en la cabeças los llamaron cuateccize que quiere decir
“caveças con caracoles” 310

Queriendome satisfacer mas y sacar algun puntillo del yndio que he dicho, para
con una palabra de aquí y otra de alli, cumplir mi escritura, le pregunté de nuevo
la caussa de la salida de aquel santo baron, desta tierra, el qual me respondió
aver sido la persecución de Quetzalcoalt y de Tezcatlipoca, los quales eran
brujos y hechiceros, que se bolvian en las figuras que querian: preguntele que
molestias fueron las que les hicieron el qual dixo, que la prencipal por que aquel
santo baron se fue, avia sido porquestos hechiceros, estando el ausente en su
retraimiento, con mucho secreto le avian metido á una ramera, que entonces
bivia, muy deshonesta, que avia nombre Xochiquetzal, y que bolviendo a
Topiltzin á su celda, inorando lo que dentro avia, abiendo aquellos malvados
publicado que Xochiquetzal estava en la celda de Topiltzin, para hacer perder la
opinión que del se tenia y de sus discípulos, de lo qual, como era tan casto y
honesto Topiltzin, fue grande afrenta que recibio y luego propusso su salida de la
tierra. Preguntele á donde saven ó an oido que aporto; aunque me dixo algunas
cossas fabulosas, bino á conformar en que hacia la mar se avia ydo y que nunca
mas se supo del, ni saven dondeaporto, y que solo saven quel fue a dar avisso a
su hijos los españoles, desta tierra, y quel los truxo para bengarse dellos; y asi
estos yndios, como tenian la profecia de tan atras de la benida de las estrañas
gentes, siempre estuvieron con avisso: y asi, quando le llegó la nueva á
Montezuma de su llegada al puerto de San Juan de lua ó al Coatzacualco, sabida
la orden de su trage y manera, hiço revolver sus pinturas y libros y conocido ser
los hijos de Topiltzin, los quales le avian dexado anunciada su benida, y assí los
ynbio luego aquel gran presente de joyas y plumas y oro y piedras de mucho
valor: teniendo lo que se bino le ynbio a rogar se volviese, que no queria le
llegassen á ver, teniendo en su profecia que no le benian a hacer bien ninguno,
sino mal y daño 311
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Cuenta el venerable y muy religioso padre Fr. Andrés de Olmos, que lo que
coligió de las pinturas y relaciones que le dieron los caciques de México,
Tezcuco, Tlaxcala, Huexotzinco, Cholula, Tepeaca, Tlalmanalco y las demás
cabeceras, cerca de los dioses que tenían, es que diversas provincias y pueblos
servían y adoraban a diversos dioses; y diferentemente relataban diversos
desatinos, fábulas y ficciones, las cuales ellos tenían por cosas ciertas, porque
sino las tuvieran por tales, no las pusieran por obra con tanta diligencia y
eficacia, como abajo se dirá, tratando de sus fiestas 318

Pero ya que en diversas maneras cada provincia daba su relación por la mayor
parte venían a concluir que en el cielo había un dios llamado Citlalatonac, y una
diosa llamada Citlalicue; y que la diosa parió un navajón o pedernal (que en su
lengua llaman tecpcatl), de lo cual admirados y espantados los otros sus hijos,
acordaron de echar del cielo a dicho navajón, y así lo pusieron por obra. Y que
cayó en cierta parte de la tierra, donde decían Chicomoztoc, que quiere decir
“siete cuevas”. Dicen salieron de él mil y seiscientos dioses (en que parece
querer atinar a la caída de los malos ángeles), los cuales dicen que viéndose así
caídos y desterrados, y sin algún servicio de hombres, que aun no los había,
acordaron de enviar un mensajero a la diosa su madre, diciendo que pues los
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había desechado de sí y desterrado, tuviese por bien darles licencia, poder y
modo para criar hombres, para que con ellos tuvieran algún servicio. Y la madre
respondió: que si ellos fueran los que debían ser, siempre estuvieran en su
compañía; mas pues no lo merecían y querían tener servicio acá en la tierra, que
pidiesen al Mictlan Tecutli, que era el señor o capitán del infierno, que le diese
algún hueso o ceniza de los muertos pasados, y que sobre ellos se sacrificasen,
y de allí saldrían hombre o mujer que después fuesen multiplicando. Que parece
atinar al diluvio, cuando perecieron los hombres, teniendo no haber quedado
alguno. Oída, pues, la respuesta de su madre (que dicen les trajo Tlotli, que es
“gavilán”), entraron en consulta, y acordaron que uno de ellos, que se decía
Xolotl [Quetzalcóatl. Como doble precioso], fuese al infierno por el hueso y
ceniza, avisándole que por cuanto el dicho Mictlan Tecutli, capitán del infierno,
era doblado y caviloso, mirase no se arrepintiese después de dado lo que se le
pedía. Por lo cual le convenía dar luego a huir con ello, sin aguardar más
razones. Hízolo Xolotl de la misma manera que se le encomendó; que fue al
infierno y alcanzó del capitán Mictlan Tecutli el hueso y ceniza que sus hermanos
pretendían haber, y recibido de sus manos, luego dio con ello a huir. Y el Mictlan
Tecutli, afrentado de que así se le fuese huyendo, dió a correr tras él, de suerte
que por escaparse Xolotl, tropezó y cayó, y el hueso, que era de una brasa, se le
quebró e hizo pedazos, unos mayores y otros menores; por lo cual dicen los
hombres ser menores unos que otros. Cogidas, pues, las partes que pudo, llegó
donde estaban los dioses sus compañeros, y echado todo lo que traía en un
librillo o barreñón, los dioses y diosas se sacrificaron sacándose sangre de todas
las partes del cuerpo (según después los indios lo acostumbran) y al cuarto día
salió un niño; y tornando a hacer lo mismo, al otro cuarto día salió la niña: y los
dieron a criar al mismo Xolotl, el cual los crió con la leche de cardo 319

dijeron que Tezcatlipoca […] había descendido del cielo descolgándose por una
soga que había hecho de tela de araña, y que andando por este mundo desterró a
Quetzalcóatl, que en Tulla fué muchos años señor, porque jugando con él a la
pelota, se volvió en tigre, de que la gente que estaba mirando se espantó en tanta
manera, que dieron todos a huir, y que con el tropel que llevaban y ciegos del
espanto concebido, cayeron y se despeñaron por la barranca del río que por allí
pasa, y se ahogaron; y que el Tezcatlipuca fue persiguiendo al dicho Quetzalcóatl
de pueblo en pueblo, hasta que vino a Cholula, donde le tenían por principal
ídolo, y allí se guareció y estuvo ciertos años. Mas al fin el Tezcatlipuca como
más poderoso, le echó también de allí, y fueron con él algunos de devotos hasta
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cerca de la mar, donde dicen Tlillapa o Tizapan, y que allí murió y le quemaron el
cuerpo; y que de entonces les quedó la costumbre de quemar los cuerpo de los
señores difuntos. Y que el alma de dicho Quetzalcoatl se volvió en estrella, y que
era aquella que algunas veces se ha visto en esta tierra la tal cometa o estrella, y
tras ella y se ha visto seguir pestilencias en los indios, y otras calamidades; y es
que las tales cometas son señales que Dios puso para denotar alguna cosa o
acaecimiento notable que quiere obrar o permitir en el mundo. Pues volviendo al
Quetzalcoatl, algunos dijeron que era hijo del ídolo Camaxtli, que tuvo por mujer
a Chimalma, y de ella cinco hijos, y de esto contaban una historia muy larga.
Otros decían que andando barriendo la dicha Chimalma, halló un chalchihuitl
(que es una pedrezuela verde) y que la tragó, y de esto se empreñó, y que así
parió al dicho Quetzalcóatl 320

Y ellas y los templos eran muy encalados y limpios, y había en ellos algunos
hortezuelos de árboles y flores. En los más de estos grandes patios había otro
templo, que después de levantada aquella cepa sacaban con un pared redonda y
alta, cubierta en su chapitel, y este templo era dedicado al dios del aire, que
llamaban Quetzalcoatl, el que tenían por principal dios los de Cholula: adonde, y
en Tlaxcala y en Huexotzingo había muchos templos de estos, respecto de que
decían los indios que este Quetzalcóatl (aunque era natural de Tula) salió de allí a
poblar las dichas provincias de Tlaxcala, Huexotzingo y Cholula. Y que después
fue hacia la costa de Guazacoalco, adonde desapareció. Y siempre lo esperaban
que había de volver. Y cuando aparecieron las naos en que vino D. Hernando
Cortés, viéndolas venir a la vela, decían que ya venía su dios Quetzalcoatl, y que
traía por la mar templos de dioses. Pero cuando desembarcaron los españoles,
dijeron que muchos dioses eran aquellos 321

tantas las fábulas y las ficciones que los indios inventaron cerca de sus dioses, y
tan diferentemente relatadas en diversos pueblos, que ni ellos se entienden entre
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sí para contar cosa cierta, ni habrá hombre que les tome tino. En las provincias
principales de esta Nueva España, de más del sol que era general dios para
todos, tuvo cada una su dios particular y principal a quien sobre todos los demás
reverenciaban y ofrecían sus sacrificios, como México a Uzilopuchtli, que lo
españoles por no lo poder bien pronunciar llamaron ocho lobos o Uichilobos; en
Tetzcuco a Tezcatlipuca; en Tlaxcalla a Camaxtli, y en Cholula a Quetzalcoatl, y
estos sin duda fueron hombres famosos que hicieron algunas hazañas señaladas
o inventaron cosas nuevas a favor y utilidad de la república, o porque les dieron
leyes o reglas de vivir, o les enseñaron oficios, o sacrificios, o algunas otras
cosas que les parecieron buenas y dignas de ser satisfechas con obras de
agradecimiento, como leemos que los romanos y otras naciones que por estos
mismos respetos solían levantar estatuas a los tales hombres, y algunos de ellos
fueron adorados por dioses. De los tres primeros, dicen algunos que Uzilopuchtli
fue padre de los otros dos; otros dicen que no era padre, aunque concuerdan en
que Tezcatlipoca y Camaxtli eran hermanos: como quiera que sea, ellos vinieron
de la parte del poniente, de la generación que se dicen chichimecos. Fueron
grandes y esforzados capitanes, y tan valerosos, que señorearon por grado o por
fuerza a aquellas provincias de México, Tezcuco y Tlaxcala, cuyos naturales
habitadores eran entonces los otomíes, que es una nación de otra lengua y de
menos policía, y de estos no se sabe de dónde tuvieron origen, porque no se
tiene noticia que viniesen de otra parte, aunque es verdad que vinieron, según
nuestra Fé, pero no se sabe de dónde 322

El dios o ídolo de Cholula, llamado Quetzalcoatl, fué el más celebrado y tenido
por mejor y más digno sobre los otros dioses, según la reputación de todos.
Este, según sus historias (aunque algunos digan que de Tula), vino de las partes
de Yucatán a la ciudad de Cholula. Era hombre blanco, crecido de cuerpo, ancha
la frente, los ojos grandes, los cabellos largos y negros, la barba grande y
redonda: a este canonizaron por sumo dios y le tuvieron grandísimo amor,
reverencia y devoción y le ofrecieron suaves, devotísimos y voluntarios
sacrificios por tres razones: la primera, porque les enseñó el oficio de la platería,
que nunca hasta entonces se había sabido ni visto en esta tierra, de que mucho
se jactaron los vecinos naturales de aquella ciudad: la segunda, porque nunca
quiso ni admitió sacrificios de sangre de hombres ni de animales, sino solamente
de pan y de rosas y flores, y de perfumes y olores: la tercera, porque vedaba y
prohibía con mucha eficacia la guerra, robos y muertes y otros daños que se
hacían a otros. Lóase también mucho este Quetzalcoatl de que fue castísimo y
honestísimo, y en muchas cosas moderadísimo: era en tanta manera
reverenciado, tenido y visitado con votos y peregrinaciones de todos estos
reinos por aquellas prerrogativas, que aun los enemigos de la ciudad de Cholula
se prometían de ir allí en romería, y cumplían sus promesas y devociones, y
venían seguros, y los señores de las otras provincias y ciudades tenían allí sus
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capillas y oratorios, y sus ídolos o simulacros; y sólo este entre todos se llamaba
señor por excelencia, de suerte que cuando juraban o decían por nuestro señor,
se entendía por Quetzalcoatl y no por otro alguno, aunque había otros muchos
que eran dioses muy estimados; todo esto por el amor grande que le tenían por
las tres razones arriba dichas; y en suma, porque en la verdad el señorío de aquel
fue suave y no les pidió en servicio cosas penosas sino ligeras, y les enseñó las
virtuosas, prohibiéndoles las malas y dañosas mostrando aborrecerlas; de donde
parece claro que los indios que hacían sacrificios de hombres no lo hacían de
voluntad, sino por el gran miedo que tenían al demonio por las amenazas que les
hacía, que los había de destruir y dar malos temporales y muchos infortunios
sino cumplían lo que les tenían mandado y recibido ellos en costumbre. Afirman
de Quetzalcoatl, que estuvo veinte años en Cholula, y estos, pasados, se volvió
por el camino por do había venido, llevando consigo cuatro mancebos
principales virtuosos de la misma ciudad, y de Guazacualco, provincia distante
de allí ciento cincuenta leguas hacia el mar, los tornó a enviar, y entre otras
doctrinas que les dio, fue que dijesen a los vecinos de la ciudad de Cholula que
tuviesen por cierto que en los tiempo venideros habían de venir por la mar de
hacia donde sale el sol unos hombres blancos, con barbas largas como él, y que
serían señores de aquellas tierras, y que aquellos eran sus hermanos; y los
indios siempre esperaron que se había de cumplir aquella profecía, y cuando
vieron venir a los cristianos luego los llamaron dioses hijos y hermanos de
Quetzalcoatl, aunque después que conocieron y experimentaron sus obras, no
los tuvieron por celestiales 323



Quetzalcohuatl quiere decir plumaje de culebra o culebra que tiene plumaje, y
estas culebras, cuyo nombre dieron estos indios a este su dios, se crían en la
provincia de Xicalanco, que está en la entrada del reino de Yucatán, yendo de la
de Tabasco. Este dios Quetzalcohuatl fue muy celebrado de los de la ciudad de
Cholulla y tenido en aquel lugar por el mayor de todos. Este Quetzalcohuatl,
según las historias verdaderas, fue gran sacerdote en la ciudad de Tula, que de
allí fue a la ciudad de Cholulla […] Dicen de él que era hombre blanco, crecido de
cuerpo, ancha la frente, los ojos grandes, los cabellos negros y largos, la barba
grande y redonda 327
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Quetzalcohuatl dicen los naturales que era grande artista y muy ingenioso, y que
les enseñó muchas de las artes mecánicas, en especial el arte de labrar piedras
preciosas, que son chalchihuites, que son unas piedras verdes, que estimaban
en mucho precio; también para fundir plata y oro y hacer otras cosas, que como
le vieron los indios de tan grande ingenio, le tuvieron en grande estimación y lo
reverenciaban como a rey en aquella ciudad; y así fue, que aunque en lo temporal
era el que gobernaba un señor llamado Huemac, en lo espiritual y eclesiástico
este Quetzalcohuatl era supremo y como pontífice máximo. Fingen los que
mucho quieren agradecer a este su dios, que tenía unos palacios hechos de
piedras verdes, como esmeraldas; otros hechos de plata, otros de conchas
coloradas y blancas, otros de todo género de madera, otros de turquesa, otra de
plumas preciosas y ricas. Dicen también haber sido muy rico y que le sobraba
todo cuanto había menester. Dicen que sus vasallos le eran muy obedientes y
que eran muy ligeros, que se llamaban Tlanquacemilhuique; y que cuando
querían hacer algún llamamiento en el reino y dar aviso de alguna cosa que
Quetzalcohuatl mandaba, se subía el pregonero en una sierra alta, que está junto
a la ciudad de Tulla, llamada Tzatzitepec, donde a grandes voces pregonaba lo
que Quetzalcohuatl ordenaba y mandaba; y que estas voces se oían por espacio
de cien leguas y más, hasta las costas de la mar, y esto afirman por verdad; y
refiriendo el padre fray Bernardino de Sahagún, dice que estando en la ciudad de
Xuchimilco oyó una noche a deshora una voz semejante y que le pareció que era
una voz que pasaba todos los términos y límites humanos; y que le preguntando
otro día, de mañana, ¿que qué voz era aquélla tan grande?, le respondieron los
indios, que de la tecpan o comunidad llamaban los macehuales para que fuesen a
trabajar a los maizales. Si es verdad que esta voz se oía tan lejos, ya se ve que no
podía ser humana, sino con arte e invención del demonio, que la dilataba o fingía
en aquellas partes donde los llamamientos se hacían y cosas se mandaban; y
puede creerse esto por verdad y por cosa que así pasaría, pues este engañador,
así como en otras cosas le engañaba, también los traería engañados en esto. 328

Dicen que en aquellos tiempos que él los señoreaba, era abundantísimo el maíz y
las calabazas grandes de una braza y muy gruesas, y que subían por ellas como
por árboles las mazorcas de el maíz, tan grandes y gruesas, que sola una era
bastante carga de una persona, y todas las otras semillas eran abundantísimas y
muy crecidas. Que sembraban y cogían algodón de todos colores, blanco,
colorado, encarnado, amarillo y otras muchas y varias colores; y que en el mismo
pueblo de Tula, se criaban muchas y diversas especies de pájaros, como son
xiuhtototl, quetzaltototl, zaquan, tlauhquechol y otras muchas aves, que cantaban
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dulce y suavemente; había árboles de cacao de todo género, que sus vasallos
eran muy ricos y que no les faltaba nada, y que no padecían hambre, ni mengua
alguna; que Quetzalcohuatl hacía penitencia, punzando sus piernas y sacándose
sangre con que ensangrentaba las puntas de maguey, y se lavaba a media noche
en una fuente que se llamaba Xiuhpacoya; y de él dicen que tomaron esta
costumbre los sacerdotes y ministros de los ídolos mexicanos. 329

Estando pues Quetzalcohuatl con esta pompa y majestad, gozando de su buena
fortuna, dicen los indios que un grande mágico, llamado Titlacahua […], fue a
Tula, y que tomando forma y figura de viejo, entró a ver a Quetzalcohuatl y,
saludándose los dos, el viejo fingido dijo: señor, porque sé vuestros intentos y
cuanto deseáis cierta partida a tierras apartadas de éstas, y también porque supe
de vuestros criados que andáis indispuesto y falto de salud, os he traído cierta
bebida, que bebiéndola conseguiréis el fin de vuestros lamentos, que será ir a los
reinos lejanos que deseáis y tener salud cumplida para poder hacer esta jornada,
y juntamente no se os acordará de las fatigas y trabajos de la vida, y de cómo
sois mortal. Viendo Quetzalcohuatl descubiertos sus intentos por este fingido
viejo le preguntó, ¿que dónde había de ir?, a lo cual Titlacahua le respondió: que
estaba ya determinado por los supremos dioses, que había de ir a los reinos de
Tlapalla y que esto era inevitable, porque estaba allá otro viejo que lo estaba
aguardando. Como oyó esto Quetzalcohuatl dijo que era así, que lo deseaba
mucho, y que si la jornada se había de hacer por aquel medio, que fuese muy en
hora buena; y tomando el vaso en la mano bebió el licor que en él venía. La causa
de persuadirse este Quetzalcohuatl tan fácilmente a lo que este Titlacahua le
decía, fue desear sumamente hacerse inmortal y gozar la vida perpetuamente, y
para este fin hacía todas las diligencias imaginables. Esto corrió muy en general
entre estos mexicanos, como lo testifica el padre Sahagún; y por esta causa se
persuadió fácilmente Motecuhzoma a que sería él, cuando supo la llegada de los
españoles a la costa, como decimos en su libro. Y creía en esta ocasión, este
Quetzalcohuatl, que este viejo le había de dar certidumbre de este negocio.
Después de haber bebido este brebaje, quedó Quetzalcohuatl fuera de sí y sin
juicio y comenzó a llorar triste y amargamente; y luego se le movió el corazón y
se determinó a ir a aquella parte que se llamaba Tlapallan. Con esta
determinación que ya tenía (con el embuste y encanto del nigromántico) hizo
quemar todas las cosas que tenía hechas de plata y conchas y enterró otras
cosas preciosas dentro de las sierras y barrancas de los ríos; y como era
nigromántico, convirtió los árboles de cacao en otros que no lo eran, que se
llaman mizquitl; y mandó a todas las especies de ave, que allí le solazaban y
daban placer, que se fuesen delante hasta las tierras de Anahuac, que dista más
de cien legua de Tula; y luego Quetzalcohuatl se puso en camino, dejando su
ciudad, perseguido de este nigromántico y hechicero que le había vencido; y
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llegando a un lugar que se llama Quauhtitlan, estaba allí un árbol grande, grueso
y muy crecido, y arrimándose a él pidió a uno de sus pajes un espejo, y
mirándose en él vídose más viejo de que lo antes era y dijo: ya estoy viejo, y por
esto se nombró, desde entonces, aquel lugar Huehuequauhtitlan, que quiere
decir junto al árbol viejo, o de el viejo; y tomando piedras apedreó el árbol, y
todas las metía dentro del tronco, que permanecieron así por muchísimos años.
Pasó de este lugar y por todo el camino que iba le iban tañendo flautas y otros
instrumentos muchas de las gentes que llevaba. Llegó a otro, que es un cerro
junto del pueblo de Tlalnepantla, dos leguas de esta ciudad de México, donde se
sentó en una piedra y puso las manos en ella y las dejó estampadas, que hasta el
día de hoy de hoy se ven las señales de todo en ella; y tiene por cosa muy
averiguada los moradores convecinos de este lugar haberlas hecho
Quetzalcohuatl, y yo lo he preguntado, con particular inquisición, y así me lo han
certificado, demás de tenerlo escrito con mucha puntualidad de muy fidedignos
autores; y así se llamó entonces aquel lugar, y se llama de presente Temacpalco,
que quiere decir en la palma de la mano. 330

Yendo, pues, Quetzalcohuatl su jornada camino de la costa para el reino de
Tlapalla, hízose encontradizo con él el nigromántico Titlacahua con otros datos
que también habían sido en el embuste de Tula (con otros muchos que hicieron
para destruir aquella ciudad, como en otro lugar decimos solo a fin de estórbale
el viaje e impedirle la jornada; y preguntándole ¿que dónde iba?, le respondió,
que a Tlapalla. Y dijéronle ¿pues a quién dejáis encomendado el reino de Tula, y
quién hara penitencia en él? A esto respondió, que ya no estaba esto a su
cuidado, porque le cumplía ir en seguimiento de su camino; y preguntándole ¿a
qué iba a aquellas tierras?, respondió, que habían venido a llamarle de parte del
señor de ellas, que era el sol. Esta fábula o embuste corrió muy en general entre
estos indios mexicanos; y dice el padre fray Bernardino de Sahagún, que en la
ciudad de Xuchimilco le preguntaron algunos indios, ¿que dónde era Tlapallan?,
y que les respondió, que no sabía, ni tampoco entendió el intento de la pregunta,
porque aún no sabía estas cosas, porque fue cincuenta años antes que lo
escribiera, que vino a ser a muy pocos años después de su conversión y entrada
del evangelio en estas tierras; y dice más; que entonces ellos andaban dando
tientos para ver si nosotros los religiosos y españoles sabíamos algo de aquellas
antiguallas que ellos tenían. 331
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Viendo pues los hechiceros la determinación y engaño a que se había persuadido
Quetzalcohuatl, no hicieron más instancia en detenerle, pero obligárosle a que
dejase los instrumentos que consigo llevaba de todas las artes mecánicas y
algunos oficios de ellas, para que ya que se iba no faltasen estas cosas en esta
indiana república; y luego Quetzalcohuatl echó en una fuente todas las joyas
ricas que llevaba consigo, y desde entonces se llamó aquella fuente Cozcaapan,
que quiere decir agua de sartales o cadenas preciosas, y ahora se llama
Coaapan, que quiere decir en el agua de la culebra; u debió de ser, porque esta
hombre se llamaba Quetzalcohuatl, que quiere decir culebra emplumajada. De
esta manera fue caminando, sufriendo algunas molestias de estos encantadores
sus enemigos, hasta llegar a Cholulla, donde fue recibido […] Aquí estuvo mucho
tiempo, y después que fue echado de aquí quedó tan viva su memoria que le
adoraron por dios, y esto por tres razones, la primera, porque les enseñó el oficio
de la platería, el cual nunca hasta entonces se había sabido ni visto en aquella
tierra, de lo cual todos se precian o se preciaban en esta tierra los vecinos de
esta dicha ciudad. La segunda, porque nunca quiso ni admitió sacrificios de
sangre de hombres muertos, ni animales, sino solamente de pan y rosas y flores
y perfumes y otros olores. La tercera, porque vedaba y prohibía con mucha
eficacia las guerras, robos y muertes y otros daños que se hiciesen unos a otros.
Dicen que cuando quiera que nombraban delante de él muertes u guerras, o otros
males tocantes a daños de los hombres, volvía la cara otra a parte y se tapaba los
oídos por no verlos ni oírlos. También se alaba en él que fue castísimo y
honestísimo y en muchas otras cosas muy moderado. 332

Era en tanta reverencia y devoción tenido este dios y tan visitado y reverenciado
con votos y peregrinaciones en todos los reinos, por sus prerrogativas, que aun
los mismos enemigos de la ciudad de Cholulla prometían venir en romería a
cumplir sus promesas y devociones y venían seguros; y los señores de las otras
provincias o ciudades tenían allí sus capillas y oratorios y sus ídolos o
simulacros, y sólo éste entre todos los otros dioses se llamaba en aquella ciudad
señor por excelencia. De manera que cuando juraban o decían por nuestro señor,
se entendía por Quetzalcohuatl y no por otro alguno, aunque había otros muchos
que eran dioses muy estimados; todo esto por el amor grande que le tuvieron y
tenían por estas tres razones dichas; y la que es muy verdadera y general es
porque a la verdad, el señorío de este Quetzalcohuatl fue suave y no les pidió en
servicio sino cosas ligeras y no penosas y les enseñó las que eran virtuosas,



333

prohibiéndoles las malas, nocivas y dañosas, enseñándoles también a
aborrecerlas. 333

Otros dicen que siempre creyeron los de Cholulla que había de volver a
gobernarlos y consolarlos; y que cuando vieron venir los navíos de los
españoles, decían que ya tornaba su dios Quetzalcohuatl, y que traía por la mar
los templos en que habían de morar; mas cuando desembarcaron dijeron,
muchos dioses son éstos, no es nuestro dios Quetzalcohuatl. Aquellos cuatro
discípulos que tronó a enviar Quetzalcohuatl del camino, los recibieron los de la
ciudad luego por señores, dividiendo todo el señorío de ella en cuatro tetrarchías
o principados, cada uno de los cuales tenía la cuarta parte de el señorío de
aquella provincia, habiéndose regido hasta entonces con gobierno político y no
real. Éste era el dios del aire y tenía su templo en forma redonda y era muy
sumptuoso

los indios aplicaron a Quetzalcohuatl el aire, por la blandura y suavidad de
condición que tenía para con todos, no queriendo las cosas ásperas y desabridas
que otros estimaban y apetecían. De manera que el dios del aire, que entre estos
indios era Quetzalcohuatl, lo fue entre los antiguos gentiles Juno, y quien miente
en lo esencial, que es atribuir a las criaturas la deidad que no tienen, no es
mucho que mienta en lo accesorio, haciéndolo mujer o hombre, que ni el uno ni
el otro fueron dioses ni tuvieron poder en el aire, como confesamos del
verdadero Dios nuestro y en su hijo Jesucristo, el cual en cierta borrasca de mar
que hubo, donde iba en un barquillo navegando con sus discípulos, en cierta
ocasión le mandó cesar y que la tormenta parase, y así se cumplió e hizo.Hemos
de advertir que fue este Quetzalcohuatl muy amigo de la cultura y ceremonias de
la adoración de los ídolos, y él mismo ordenó muchos ritos y ceremonias y
fiestas de los dioses; y tiénese por cierto que éste hizo el calendario. Tenía
sacerdotes que se llamaban quequetzalcohua, que quiere decir los religiosos y
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sacerdotes de la orden de Quetzalcohuatl. Dejo mucha memoria de sí entre estas
gentes; y dicen que las mujeres que eran estériles y mañeras, haciendo ofrendas
y sacrificios a este dios, luego se hacían preñadas. Era (como decimos) dios de
los vientos, porque le atribuían el poder mandar a los vientos que ventasen o
dejasen de ventar. También decían que este Quetzalcohuatl barría los caminos,
para viniesen a llover los dioses tlaloques; estos, imaginaban, porque
ordinariamente un mes o más antes que comiencen las aguas hace recios
vientos en toda esta Nueva España. Dicen de este dios Quetzalcohuatl que,
viniendo en esta vida mortal, vestía de vestiduras largas hasta los pies, por
honestidad, con una manta encima sembrada de cruces coloradas. Tenían ciertas
piedras verdes suyas con grande veneración estos de esta ciudad, y con grande
veneración las guardaban y estimaban como reliquias, y la una de ellas tenía
semejanza de cabeza de mona, muy sacad al natural. En la ciudad de Tula tenía
un templo muy sumptuoso y grande, con muchas gradas y tan angostas, que no
cabía un pie en ellas. Su imagen tenía la cara muy fea y la cabeza larga y muy
barbado; teníanla echada y no en pie y cubierta de mantas, y dicen que lo
hicieron en memoria de que otra vez había de volver a reinar, y en reverencia de
su mucha majestad debían de tener cubierta su figura; y el tenerla echada debió
de significar su ausencia, como el que duerme, que se acuesta para dormir y que
en despertando de aquel sueño de ausencia se levantaría a reinar. Los de
Yucatán veneraron y reverenciaron a este dios Quetzalcohuatl y le llamaron
Kukulcan; y decían haber llegado allí de las partes del poniente (que es de estas
partes, porque respecto de ellas, está Yucatán al oriente). Decían de este, que
descendía de él los reyes de Yucatán, que llamaron cocotes, que significa
oidores 334

el cual tenía sus ministros particulares, así de mancebos como de doncellas que
a su devoción y contemplación se dedicaban a su servicio. Éstos vivían vida más
estrecha que los pasados, la cual se llamaba tlamacazcayotl, que quiere decir
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vida de penitencia, por ser en honra de Quetzalcohuatl, que dicen haberla hecho
muy grande y haberla enseñado a sus discípulos. Éstos vivían en congregación,
como lo sacerdotes y colegiales, y las doncellas, en recogimiento, como las
sacerdotisas. Traían los unos y los otros el cabello largo, eran muy honestos y
castos. Éstos andaban más honesta y religiosamente vestidos que los ministros
dichos en el capítulo pasado. Bañándose a media noche, sin faltar jamás en esta
ceremonia; velaban hasta las dos de la mañana, orando y cantando a su dios
cantos y alabanzas; derramaban sangre de su cuerpo, al punto de la media
noche, de diversas partes y miembros donde se punzaban con las puntas del
maguey. Aunque estaban en aquel recogimiento, tenían licencia de salir a los
montes, bosques y fuentes a cualquier hora de la noche, a derramar sangre y
hacer sacrificios al dios que más le inclinaba su devoción […] Y lo que se dice de
estos mancebos, se dice también de las doncellas, que en su recogimiento no
eran menos devotas y honestas que ellos. Tenían un rector en el convento, que
se llamaba del nombre de su dios, Quetzalcohuatl, el cual velaba mucho sobre su
guarda y doctrina, reformando lo relajado y conservando las virtudes y loables
costumbres. Estos mancebos y doncellas, en llegando a edad de cuatro años,
dejaban a sus padres y deudos y se iban a estas casas de recogimiento, donde
habían de permanecer hasta que se les llegase el tiempo de casarse y tomar
estado. Tenían sementeras en que trabajan y se ocupaban, que era de propiedad
de los templos; pero para su sustento ordinario tenían los padres cuidado de
enviarles la comida. No usaban estos mozos de bezote, ni orejeras, ni otra cosa
que significase liviandad; eran muy honestos en vestirse y templados en el
comer y beber, hablaban poco y eran muy disciplinados. Para haber de dedicar
alguno de éstos a este dios Quetzalcohuatl, hacían sus padres y deudos un muy
grande convite y daban la voz a Quetzalcohuatl, rector de estos colegios, así de
mancebos como de doncellas, el cual no iba al convite, ni asistía a la
presentación del niño, por ser persona de mucha autoridad y que no visitaba a
nadie, ni entraba en otra casa más que en la real a ver al rey las veces que se
ofrecía; pero enviaba persona que en su nombre recibiese al niño y lo trajese a
su presencia, el cual tomaba en sus manos y ofreciéndoselo a su dios
Quetzalcohuatl le decía: Señor y dios invisible, defensor y amparador de todos, el
padre y la madre de esta criatura te vienen a ofrecer este niño, porque es tu
hechura y obra de tus manos, para que viva y sirva en este templo y convento de
penitencia y disciplina; suplícote, señor, lo recibas, en compañía de los tuyos
bien disciplinados y penitentes, y le favorezcas para que sea de buena vida y
alcance alguna dignidad y algún bien en ella; y acababan con decir:
maymmuchihua, que quiere decir hágase así, que es como decir amén. Si por
ventura era el niño o niña de dos años, tomaba posesión de él este sátrapa,
haciéndole una herida ligera y sutil en el pecho, con una navaja, en señal que era
del culto y servicio del dios Quetzalcohuatl; pero si era de menos edad, dábanle
un collar que llamaban yannali, el cual traía puesto al cuello hasta que llegaba a
la edad conveniente, para ser admitido en aquella congregación y monasterio de
Quetzalcohuatl, y llegados a ella, el muchacho se iba a su monasterio y la
muchacha al suyo 336
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primero por el emperador nuestro señor, según los libros antiguos que estos
naturales tenían de caracteres y figuras, que ésta era su escritura, a causa de no
tener letras, sino caracteres, y la memoria de los hombres ser débil y flaca. Los
viejos de esta tierra son varios en declarar las antigüedades y cosas notables de
esta tierra, aunque algunas cosas se han colegido y entendido por sus figuras
[«glifos»], cuanto a la antigüedad y sucesión de los señores que señorearon y
gobernaron esta tan grande tierra […] Había entre éstos naturales cinco libros,
como dije, de figuras y caracteres. El primero habla de loa años y tiempos. El
segundo de los días y fiestas que tenían todo el año. El tercero de los sueños,
embaimientos [“mentiras, falsedades”] y vanidades y agüeros en que creían. El
cuarto era el del bautismo y nombres que daban a los niños. El quinto de los ritos
y ceremonias y agüeros que tenían en los matrimonios.” 340

indios además de poner por memorias, caracteres y figuras las cosas ya dichas,
y en especial el suceso y generación de los señores y linajes principales, y cosas
notables que en su tiempo acontecían, había también entre ellos personas de
buena memoria que retenían y sabían contar y relatar todo lo que se les
preguntaba. Y de éstos yo topé con uno, a mi ver harto hábil y de buena memoria,
el cual sin contradicción de lo dicho, con brevedad, me dio noticia y relación del
principio y origen de estos naturales, según su opinión y libros entre ellos más
auténticos 341

El mismo viejo, padre de los arriba dichos, casó por segunda vez con una mujer
llamad Chimalma, la cual la gente creyó que había salido y sido engendrada de la
lluvia y del polvo de la tierra; y asimismo creían que el mismo viejo y su primera
mujer habían salido de aquel lugar llamado Siete Cuevas, y que no tenían otro
padre ni otra madre. De aquella segunda mujer Chimalmalth (sic), dicen que hubo
un hijo solo, que se llamó Quetzalcóatl, el cual salió hombre honesto y templado,
y comenzó a hacer penitencia de ayunos y disciplinas, y a predicar, según se
dice, la ley natural, y enseñar por ejemplo y por palabra el ayuno. Y desde este
tiempo comenzaron muchos en esta tierra a ayunar. Y no fue casado, ni se le
conoció mujer, sino que vivió casta y honestamente. Dice que éste fue el primero
que comenzó el sacrificio, y a sacar sangre de los orejas y de la lengua; no por
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servir al demonio, sino en penitencia contra el vicio de la lengua y del oír;
después demonio lo aplicó a su culto y servicio. Un indio llamado Chichimecatl
ató una cinta o correa de cuero al brazo de Quetzalcóatl, en lo alto cerca del
hombro, y por aquel hecho y acontecimiento de atarle el brazo lo llamáronle
Acalinath y de éste dicen que vivieron los de Culiua, antecesores de
Moteuczoma, señores de México y de Culiuacan ya dichos. A este Quetzalcóatl
tuvieron los indios por uno de los principales de sus dioses y llamabánle “Dios
del aire” y por todas partes le edificaron infinito número de templos, y levantaron
su estatua y pintaron su figura 342

En todo este tiempo los frailes no estaban descuidados de ayudar a la fe y a los
que por ella peleaban, con oraciones y plegarias, mayormente el padre fray
Martín de Valencia con sus compañeros, hasta que vino otro padre llamado fray
Juan de Zumárraga, que fue primer obispo de México, el cual puso luego mucho
cuidado y diligencia en adornar y ataviar su iglesia catedral, en lo cual gastó en
cuatro años toda la renta del obispado. Entonces no había proveídas dignidades
en la Iglesia, sino todo se gastaba en ornamentos y edificios de la Iglesia, por lo
cual está ricamente ataviada y adornada como una de las buenas iglesias de
España, dejando primero levantada la señal de la cruz, de la cual comenzaron a
pintar muchas. Y como en esta tierra hay muy altas montañas, también hicieron
altas y grandes cruces, a las cuales doraban, y mirando, sanaban algunos que
estaban heridos de la idolatría. Otros muchos, con esta santa señal fueron
librados de diversas acechanzas y visiones que se les aparecían, como adelante
se dirá en su lugar 343

Y hallaron la imagen de Jesucristo crucificado y de su bendita madre puesta
entre sus ídolos, ahora que los cristianos se las habían dado pensando que a
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ellas solas adorarían. O fue que, ellos como tenían cien dioses, querían tener
ciento y uno. Pero bien sabían los frailes que los indios adoraban lo que solían.
Entonces vieron que tenían algunas imágenes con sus altares, junto con sus
demonios e ídolos; y en otras partes la imagen patente y el ídolo escondido, o
detrás de un paramento, o tras la pared, o dentro del altar, y por esto se las
quitaron, cuantas pudieran haber, diciéndoles que si querían tener imágenes de
Dios o de Santa María, que les hiciesen iglesia. Y al principio, por cumplir con los
frailes, comenzaron a demandar que les diesen las imágenes, y a hacer algunas
ermitas y adoratorios, y después iglesias, y ponían en ellas imágenes. Y con esto
siempre procuraron de guardar sus templos sanos y enteros; aunque después,
yendo la cosa delante, para hacer las iglesias comenzaron a echar mano de sus
teocallis para sacar de ellos piedra y madera, y de esta manera quedaron
desollados y derribados; y los ídolos de piedra, de los cuales había infinitos, no
sólo escaparon quebrados y hechos pedazos, pero vinieron a servir de cimientos
para las iglesias; y como había algunos muy grandes, venían lo mejor del mundo
para cimiento de tan grande y santa obra 344

En servir leña al templo del demonio tuvieron estos indios siempre muy grande
cuidado, porque siempre tenían en los patios y salas de los templos del demonio
muchos braseros de diversas maneras, algunos muy grandes. Los más estaban
delante de los altares de los ídolos, porque todas las noches ardían. Tenían
asimismo unas casa o templos del demonio, redondas, unas grandes y otras
menores, según eran los pueblos; la boca hecha como de infierno y en ella
pintada la boca de una temerosa sierpe con terribles colmillos y dientes, y en
algunas de éstas los colmillos eran de bulto, que verlo y entrar dentro ponía gran
temor y grima; en especial el infierno que estaba en México, que parecía traslado
del verdadero infierno. En estos lugares había lumbre perpetua, de noche y de
día. Estas casas o infiernos que digo, eran redondos y bajos, y tenían el suelo
bajo, que no subían a ellos por gradas como los otros templos, de los cuales
también había muchos redondos, mas eran altos con sus altares, y subían a ellos
por muchas gradas; éstos eran dedicados al dios del viento, que se decía
Quezalcoatlchy. Había unos indios diputados para traer leña, y otros para velar,
poniendo siempre lumbre; y casi lo mismo hacían en las casas de los señores,
adonde en muchas partes hacían lumbres, y aún hoy día hacen algunas y velan
las casa de los señores; pero no como solían, porque ya no hacen de diez partes
la una 345
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por los libros de las décadas anteriores,dados a luz por la industria de los
calcógrafos, se puede colegir que algunos indios fugitivos llegados a la cercanía
de Darién, maravillándose de ver libros en las manos de los nuestros, dijeron que
habían estado alguna vez en unas tierras cuyos habitantes usaban de
instrumentos así, y vivían civilmente bajo el imperio de las leyes, y que tenían
palacios y templos construidos magníficamente, de piedra, como asimismo
plazas y caminos arreglados con buen orden, donde negocian. Esas tierras las
han descubierto ahora los nuestros 346

Viven con leyes y negocian con suma fidelidad, pero haciendo cambios sin
dinero. Vieron [los españoles] cruces; y preguntándoles por medio de los
intérpretes de dónde habían tomado aquello, dijeron algunos que habían pasado
por allí un hombre hermosísimo, que les había dejado aquella insignia en
memoria suya; otros dijeron que había muerto en semejante obra (opificio) un
hombre más reluciente que el sol. No se sabe nada de cierto 347

“Varones egregios en valor guerrero y benignos son los humildes, deseo y
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espero que sea feliz vuestra venida. Sea venturosa vuestra llegada a estas
tierras”. Después volviéndose a sus próceres, dijo: “Por relación de nuestros
antepasados sabemos que nosotros somos de fuera. Cierto gran príncipe traído
en una flota, más allá de lo que pueden recordar todos los vivientes, condujo a
nuestros mayores, no se sabe si voluntariamente u obligado por las
tempestades, y dejando a sus compañeros se marchó. Vuelto a su patria, quisiera
que él que regresaran los que había traído; ya se habían construido casas, y
uniéndose a las mujeres del país, habían procreado hijos y tenían domicilios fijos
muy tranquilos; rehusaron volverse nuestros antepasados y no escucharon lo
que decía, pues ya habían elegido entre sí un senado y príncipes del pueblo por
cuyo consejo se rigiesen, y cuentan que se marchó amenazándoles. Nunca, hasta
estos tiempos, se presentó nadie reclamando el derecho de aquel caudillo. Os
exhorto y amonesto, próceres de mis reinos que el mismo homenaje que me
guardáis a mí se lo déis a este capitán de un tan gran Rey, y los tributos a mí
debidos se los paguéis a su arbitrio 348

Mirando después a Cortés, añadió: “Pensamos, pues, que por lo que dicho que el
rey de quien os decís enviados trae origen de aquel otro, por lo cual seáis
bienvenidos; descansad tranquilos de vuestros trabajos, que he sabido los
habéis pasado inmensos desde que entrasteis en estas tierras; cuidad vuestros
cuerpos, ya debilitados; vuestros son todos los reinos que poseemos. Tú,
caudillo principal enviado a esto, quienquiera que seas, impera en todos los
reinos que me han estado sometidos. Por lo que toca a lo que han contado de mí
los cempoalenses, tlascaltecanos y guazucingos, con razón debe tomarse como
proveniente de ánimo hostil: la experiencia hará ver que han mentido. Han
charlado que mis casas eran de oro, de oro y de junco, y los muebles de oro, y
que yo era un dios y no un hombre. Tú mismo estás viendo que mis casas son de
piedra y de tejidos de hierbas fluviales, y de algodón los muebles. Confieso que
tengo joyas de oro reunidas en tesoros. Tuyas son: haz de ellas el uso que
quieras en nombre de nuestro gran Rey. Tocante a lo que te han dicho que yo no
soy hombre, sino inmortal, mira mis brazos y mis piernas; tú verás si son o no de
carne y hueso”. Y al decir esto, se descubría casi llorando los brazos y las
piernas. Luego que acabó de hablar, le consoló Cortés y le dio la esperanza de
que todo se arreglaría bien. Después de esto se marchó Motezuma bastante
alegre de cara: si se iría de buen humor, el que alguna vez haya gustado el
mando juzgue si admite copartícipes; y si alguien jamás recibió gustoso
huéspedes a la fuerza, dígalo quien lo haya experimentado. Por la cara de los
príncipes llamados, que lo oyeron con la vista fija en el suelo, se puede
comprender lo agradable que les sería aquella reunión, pues recibieron con
lágrimas, suspiros y sollozos lo que se había hecho, y vacilaron buen rato
silenciosos: por fin prometieron seguir los mandatos de Motezuma; pero que no
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había podido menos de conmoverse con tan grande y tan repentino cambio.
Disuelta la junta, se fue cada uno a su casa 349

La historia continúa, es el correlato indispensable de la función fundadora del
sujeto: la garantía de que todo cuanto le ha escapado podrá serle devuelto; la
certidumbre de que el tiempo no dispersará nada sin restituirlo en una unidad
recompuesta; la promesa de que el sujeto podrá un día –bajo la forma de la
conciencia histórica– apropiarse nuevamente todas esas cosas mantenidas
lejanas por la diferencia, restaurará su poderío sobre ellas y en ellas encontrará
lo que se puede muy bien llamar su morada. Hacer del análisis histórico el
discurso del contenido y hacer de la conciencia humana el sujeto originario de
todo devenir y de toda práctica son las dos caras de un sistema de pensamiento.
El tiempo se concibe en él en términos de totalización y las revoluciones no son
jamás en él otra cosa que tomas de conciencia. Michel Foucault. La arqueología
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A veces pienso que los indios/ esperamos a un hombre que todo lo pueda,/ que
todo lo sepa,/ que ayude a resolver/ todos nuestros problemas./ Pero ese hombre
que todo lo puede/ y que todo lo sabe/ nunca llegará;/ porque vive en nosotros,/
se encuentra en nosotros,/ camina con nosotros;/ empieza a despertar,/ aún
duerme. 352
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